
«Salir del aislamiento económico es algo bueno. 
Pero salir también del político sería aún algo 
mejor. Cierto que desde que se firmaron los acuer- 
dos militares con los Estados Unidos, Madrid se 
encuentra, en la práctica, limpio de toda culpa. 
Pero no de manera oficial. La última etapa no 
habrá terminado hasta que España, que ahora 
se presenta como decimoctavo miembro de la 
O.E.C.E., se convierta también en el decimosexto 
de la O.T.A.N. Sólo entonces conseguirá carácter 
efectivo su integración en Europa que durante 
tanto tiempo y de manera tan absurda se ha 
retrasado.» (Tomado del «New York Herald 

Tribune».) 
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((OSLO,  23  de julio Un  portavoz  del ministerio 
noruego de Asuntos Exteriores ha declarado ayer 
en el periódico independiente «Verdens Gang» 
que ningún cambio se ha producido en la actitud 
del gobierno noruego con respecto a España, y 
que una eventual iniciativa de parte de los Es- 
tados Unidos tendiente a hacer admitir a ese 
país en la O.T.A.N. chocaría con el veto noruego 
en el seno del Consejo de la organización 
atlántica.» (Tomado de ((La Dépéche du Midi».) 
¿Quién vencerá en este forcejeo entablado entre 
los campeones de la dictadura franquista trans- 
atlánticos y los pudorosos demócratas escan- 

dinavos? 
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Conmemoración del 19 de Julio en Toulouse 

DE    ARRIBA    ABAJO 

lo) Llegada de los cares al borde del canal. 
2o) Tristeza  al conocer la  infausta contrariedad. 
:¡o) Detalle imponente  del público  al  empezar  el  espectáculo. 
4c.) La gran masa de asistentes al abandonar el local. 
So) La emocionante despedida. ¿Hasta el año  próximo? 

NOTA. — Los compañeros interesados en alguna de estas fotos pueden 
dirigir los pedidas a nuestra Redacción indicando el orden de numeración 
aquí establecido. 

DESDE la época de la liberación de Francia se impuso en Tou- 
louse ~ que cobró el merecido título de capital de la España 
exilada — la tradición de celebrar anualmente la conmemo- 

ración de la revolución española. La España oficial, la de los 
vencedores de la Cruzada, celebra el 18 de Julio su hazaña 
traicionera a las instituciones a las cuales habían jurado fidelidad. 
¿Qué celebramos los españoles del destierro el 19 de julio? Cele- 
bramos el gesto viril del pueblo contra aquella incalificable trai- 
ción. Celebramos en el 19 de Julio el primer acto de oposición 
eficiente a la carrera ininterrumpida del fascismo. Esta reacción 
popular a la negra ola envolvente, que se había mostrado irresis- 
tible en Italia, Alemania, Austria, Portugal; que había empren- 
dido aventuras coloniales en Abisinia y que amenazaba la paz y 
las libertades civiles en el centro de Europa, marcaba y seguirá 
marcando un tremendo precedente en la historia político-social 
contemporánea. 

El pueblo español contestó con la 
revolución social al golpe militar re- 
accionario de la víspera. El 19 de 
Julio significa, pues, una pauta sin 
precedentes en la lucha antifascista; 
un acto de preservación de la paz 
internacional por vía directa; porque 
aplastar al fascismo implica elimi- 
nar el peligro de guerra, y porque 
una revolución constructiva implica 
sentar las bases de una verdadera 
convivencia social 

Pero la generación del 19 de Julio, 
que supo desbaratar la traición del 
consorcio militar, clerical y oligár- 
quico español sucumbió a la alevosía 
de la democracia y el comunismo 
internacional. 

UNA   TRADICIÓN   POPULAR 

La primera de nuestras conmemo- 
raciones se produjo, como decimos 
más arriba, recién recobrada en 
Francia la libertad, una libertad para 
la que los españoles exilados había- 
mos pagado, en el maquis y en los 
ejércitos de la Francia libre, cuan- 
tioso tributo  de sangre. 

Durante catorce ininterrumpidos 
&fju>£ por p~ta fecha- ctel 19 ds Julio 
Toulouse había ido viviendo ese emo- 
tivo espectáculo conmemorativo co- 
mo la cosa más natural del mundo 
Nuestros compañeros del Hérault, de 
los Pirineos Orientales, de la Girón' 
de, de los Altos Pirineos, del Lot 
del Aveyron, de la Corréze, del Ariége 
y el Alto Garona, acariciaban du- 
rante todo el año la ilusión de poder 
juntarse en un gran abrazo. El 19 de 
Julio había entrado con todos los 
honores en la tradición de nuestros 
mineros de Decazeville, de nuestro." 
constructores de barrajes de los Pi- 
rineos, de nuestros arrancapinos de 
las Landes y del Ariége, de nuestro? 
braceros del Hérault y el Aude, df 
nuestros fermiers del Alto Garona y 
el Gers, de nuestros dockers de 
Eurdeos y Séte, de nuestros albañi- 
les y «terrassiers», mecánicos, elec- 
tricistas, tejedores, carpinteros, peo- 
nes, profesionales y artesanos de 
esta vasta geografía del Midi fran- 
cés. Durante todo el año, miles de 
hombres y mujeres, jóvenes y an- 
cianos, ansiaban la llegada del 19 de 
Julio para entre abrazos y lágrimas 
evocar un pasado glorioso, constatar 
en los surcos de sus rostros y en 
el platear de sus cabellos la huella 
de un año más; y para desearnos 
todos recíprocamente el advenimiento 
de un nuevo año bajo hados más 
propicios. 

UN JARRO DE  AGUA FRÍA 

Tenemos el orgullo de declarar 
que durante catorce años de concen- 
tración confederal en Toulouse no 
se ha producido jamás un incidente 
grave que viniese a perturbar el 
orden en la fragante metrópoli del 
mediodía, ni siquiera uno de esos 
hechos banales de simple policía. El 
civismo, la responsabilidad, la co- 
rección de los expedicionarios cau- 
saba asombro en propios y extraños. 

La orden de suspensión de nuestro 
mitin produjo en los organizadores: 
C.N.T. francesa, S.I.A. y C.N.T. es- 
pañola tanta emoción como asombro. 
Cuando mediada la semana tuvimos 
la impresión de que los recursos de 
alzada se averaban baldíos, nos sen- 
timos sumidos en una profunda de- 
cepción. Habida cuenta de la am- 
plia espontaneidad, siempre al albur 
de la iniciativa local, con que se 
produce anualmente la cita en Tou- 
louse, no había medio material po- 
sible para invertir las disposiciones. 
Afortunadamente, cuando mayor era 
nuestra zozobra obtuvimos el consue- 
lo de que nuestro festival había sido 
autorizado. 

UNA   ACCIÓN   PREVENTIVA 

Inmediatamente se impuso el de- 
ber de hacer todo lo posible para que 
el arribo a Toulouse de los expe- 
dicionarios se produjera dentro del 
orden y la carrección deseables. Co- 
misiones de compañeros voluntario- 
sos madrugaron la mañana del 19 de 
Julio para situarse en los accesos 
carreteros de Toulouse con el propó- 
sito de orientar debidamente a los 
compañeros que fueron llegando, 
dándoles   el   santo   y   seña   de   la 

serenidad y la corrección más abso- 
lutas. La preocupación que mayor- 
mente atenazaba era la posible in- 
tromisión de agentes provocadores. 
Nuestras sospechas, por otra parte, 
no resultaron baldías. Supimos de la 
distribución de impresos roneotipados 
llamados a provocar en la masa de 
expedicionarios una rituación de ner- 
viosismo. Nuestras previsiones hicie- 
ron abortar en ciernes esta maniobra. 

LA LLEGADA DE LOS  CARES 

Alrededor de las nueve de la 
mañana empezaron a afluir las ca- 
ravanas de autocares. Los compa- 
ñeros, debidamente asesorados, fue- 
ron descendiendo tranquilamente de 
los vehículos, y a pesar de que for- 
maban por momento.; una inmensa 
población flotante, fueron observan- 
do, cual movidos por un solo resorte, 
las consignas previstas de estaciona- 
miento y circulación. Tenemos el 
orgullo de señalar que ni un solo 
incidente vino a empañar la solem-- 
nidad de la imponente concentra- 
ción. La natural efusión a que se 
iban entregando los k ecién llegados 
cftüabsb . Ji -<   .-'■■•        les™ 
mismos agentes que  también habían 
madrugado para preservar  el orden. 

LA  APERTURA DEL LOCAL 

A las dos de la tarde, hora pre- 
vista para la apartara del Palais 
des Sports los expedicionarios, que 
se habían desparramado por la ciu- 
dad, ocupando los bancos de los 
paseos, los jardines públicos y los 
bordes del gran canal, fueron aflu- 
yendo en filas cerradas sobre el am- 
plio coliseo previsto para el des- 
arrollo de la ñesta. Fué entonces 
cuando empezemos a darnos cuenta 
de las verdaderas proporciones de 
la manifestación. El local quedó 
submergido en breves instantes. Sin 
prisas ni apretaduras, iba invadiendo 
el graderío, ya colmada la amplia 
platea, un hormiguero humano en 
el que destacaban familias enteras. 
Las únicas brusquedades eran las 
efusiones cariñosas, los abrazos y el 
chasquido de los besos, entre excla- 
maciones  gozosas  y  sollozos. 

UNA   CALDERA 

A   PLENA   PRESIÓN 

A las tres en punto el coliseo se 
había transformado en una caldera 
hirviente. El calor en otras circuns- 
tancias hubiera sido insoportable. 
Pero aquella masa humana se im- 
puso el deber de una resistencia es- 
toica rayana en el heroísmo. Con- 
tra lo acostumbrado en otros años, 
no había grupos en la plaza adya- 
cente, caldeada por un sol de fuego 
que vertía en ella sus rayos a plomo. 
El mismo Febo filtrábase inmiseri- 
corde a través de las grandes clara- 
boyas del local trazando en la apre- 
tada muchedumbre de la platea di- 
bujos caniculares. Con toda suerte 
de papeles nuestra gente fabricábase 
los más pintorescos quitasoles, así 
como abanicos de la más variada 
fortuna. Al trasluz de los cendales 
solares veíase una atmósfera vapo- 
rosa que al correr de las horas 
transformaríase en neblina. En Qstas 
penosas condiciones iniciáronse los 
primeros números del espectáculo. 

ACCIÓN   REFRIGERANTE 

DE   LA   JUVENTUD 

No podemos seguir adelante sin 
rendir el merecido tributo de ad- 
miración a la aguerrida legión de 
muchachos y muchachas de nuestras 
Juventudes Libertarias. Decir que fue- 
ron omnipresentes, prestando servi- 
cios en escaleras, puertas, graderías 
y pasillos, es dar una pobre impre- 
sión de la que fué sin hipérbole su 
actividad de forzados. Nuestros jóve- 
nes recabaron para sí las más pre- 
miosas y rudas actividades: la dis- 
posición de las sillas, el acarreo de 
los m'ás variados implementos, la 
limpieza y acomodo del local en el 
acto final de la fiesta y, sobre todo, 
el abastecimiento «a domicilio» de 
bebidas  refrescantes. 

Formando parejas, 'jóvenes de am- 
bos sexos, jadeantes y sudorosos, 
pero con la sonrisa en los labios, 
escalaban infatigablemente las gra- 
derías, desde la platea hasta lo que 
podría muy bien llamarse «quinto 
infierno». A la frescura de la juven- 
tud uníase la de las sodas, limo- 
nadas y cervezas con temperaturas 
polares. Las Juventudes Libertarias 
de Toulouse, con su omnipresencia, 
convirtieron un bloque de cemento 
en efusión, por acción calorífera, en 
un agradable hall con aire acon- 
dicionado. Y aun les sobraron aga- 
llas a nuestros jóvenes para atender 
al gran aparador-librería, especie de 
trinchera de la que partía nutrido 
fuego de literatura. Milagros de la 
juventud. Vaya a ella nuestro ¡hurra! 

EL FESTIVAL 

Andrés   AGÜERA 
«Tengo un hermano minero 
qu'echa sangre por  la boca; 
a la boca de la mina 
derrama la última gota». 

(■y CURIA el 1929. La industria ladrillera de Barcelona pasaba por una 
, crisis aguda. Oficial calificado que era, me vi obligado a hacer de 

peón en la misma industria a causa de prolongada cesantía. Mi de- 
gradación tuvo lugar, en la cooperativa de producción ((La Redentora», 
vulgarmente conocida por ((Los Mozos», en la que se explotaba con fruición 
el  trabajo  asalariado  en aras  del  dividendo. 

Pedro Massoni se había ocupado del tema en opúsculo titulado ((Los 
ladrilleros a través de los siglos», obrita muy documentada cuyos anales 
arrancaban de los tiempos babilónicos. Se daba en ella de soslayo una 
buena puya a los de la ((Redentora», a su cantonalismo, a su mofa de la 
solidaridad   de   clase. 

Explotaban los ¡(mozos» un solar de tierra mediocre en la antigua Tra- 
vesera (histórico camino que surca Barcelona por el Norte) con peonaje 
asalariado. En uno de los equipos conocí a Andrés Agüera. Era entre alto 
y de mediana estatura, de un moreno cetrino, mejor delgado, uno de esos 
tipos árabes, almohades o almorávides que tanto abundan en el sur de 
España; uno de esos caracteres nivelados, flexibles natos que se obstinan 
muchas veces en llevarse a sí mismos la contraria. Idéntico contraste entre 
sus   labios   siempre  morenos,  siempre   sonrientes,   y   sus   tristes   ojos   negros. 

Recuerdo a muchos de los tipos de aquella brigada de pico y pala: 
a Ginés, pobrecito hablador de semblante felino; a Torregrosa, titán barbi- 
cerrado, siempre sudoroso y sucio (era un suplicio odorífero trabajar a su 
lado); a ((Compadre», también reñido con la higiene, uno de los borrachínes 
más simpáticos que he conocido; y a Antonio, paliducho, enfermizo, melan- 
cólico a la vez que dicharachero de muy buena sombra; en fin, a López, 
joven  prematuramente   aplastado   por   el  escepticismo  y   la  indolencia. 

Aprovechando un descanso leía yo ((Cultura Proletaria» para mí mismo, 
precisamente aquel número en que el tándem Frank González-Marcelino 
García hacía el relato espeluznante del suplicio de Sacco y Vanzetti. Por 
el hilo sacó Andrés Agüera el ovillo de mi filiación ideológica. Pronto enfi- 
lamos la hebra y prometióme para el día siguiente dos libros «que me 
gustarían mucho». Resultó ser uno de ellos ((La Conquista del Pan»; el otro, 
la memoria del ((Congreso Regional de Sans», reproducido hace dos años 
en estas mismas páginas. Conocía la obra maestra de Kropotkín, pero hasta 
entonces no tuve ocasión de leerla. 

Su vida me fué contada. Nació en uno de esos pueblos de la zona 
minera cartagenera: Apenas destetado se inició en las entrañas de la tierra, 
tragando polvo, humo de dinamita y partículas de plomo. Guardaba escon- 
didas cicatrices caricia de los barrenos. Y aquel color cetrino y aquellos 
ojos tristes. También Torregrosa, Ginés, (¡Compadre», y sobre todo Antonio, 
habían pasado por la terrible prueba de la mina de plomo. Antonio era 
el más marcado por la silicosis y la lenta intoxicación plúmbea. Aquel hom- 
bre bondadoso, aquel filósofo analfabeto, aquel ironista con alas de poeta, 
incansable recitador de romances populares de su tierra moruna, sucumbió 
a poco tiem.no. Agüera. j«ah^>fca de ser licenciado de la milicia, única licen- 
ciatura asequible a los miserables. H&bia «servido al rey» en África y sufrido 
allí hambre, sed y marchas agotadoras bajo un sol de fuego. Pronto iba 
a ser padre.       , 

Eran aquéllos tiempos de fronda. Juntos reemprendimos la lucha. Pri- 
mero en la Sociedad de Ladrilleros, hasta la caída de la dictadura. Después, 
en la reorganización confederal. Agüera en todos los terrenos de la acción. 
Fué uno de tantos militantes de aquella cantera inagotable que ha sido 
nuestro orgullo. Un militante de solera sindical, de comisión volante, un 
peón de brega, de una honradez, constancia y fidelidad acrisoladas. 

La revolución y la guerra nos tuvieron un tanto despistados En 1947, 
a mi regreso de América, así la primera ocasión para visitarle en su reducto 
pirenaico de Pierrefitte. No se es todavía un anciano a los 45 años. Sin 
embargo, Agüera a esta edad era ya un hombre acabado. Respiraba con 
dificultad y se le había hecho carne la melancolía. El compañero Pérez 
me mostró hace unos días el fúnebre telegrama. Me acordé de Antonio. 
Andrés, al pasar al exilio, había vuelto a la mina. A la mina de plomo. 
La mina le ha rematado. 

JOSÉ   PEIRATS 

¿Y qué diremos del festival? Estos 
últimos años venia siendo blanco de 
pullas críticas más bien severas. Los 
dioses se juramentaron este año para 

ofrecernos un verdadero repertorio 
rico en cantidad y calidad. Los lec- 
tores conocen el programa del que, 
por el orden, cabe decir que no hubo 
defecciones. Eajo la común mención 
de bien, muy bien y requetebién 
abarcaremos a todos y cada uno de 
los ejecutantes:  a Malsand, a Utre- 

HA MUERTO UN GRAN HOMBRE 
EN la ciudad de México. Dis- 

trito Federal, ha dejado de 
existir el señor Luis Lara Par- 

do, doctor en Medicina, escritor fe- 
cundo, editorialista como pocos. Era 
el decano de los periodistas y 
hacía poco menos de dos años que 
se le había homenajeado en prenda 
de sus meritorios servicios a la causa 
de   la  libertad  humana. 

El Dr. Lara Pardo e;a el prototipo 
de la bondad beatífica; esa bondad 
que respira contento, felicidad cuan- 
do ha hecho el bien a su semejante. 

Estuvo en la guerra de España y 
soportó estoico los bombardeos de la 
aviación alemana, y curando heridos 
noche y día. Adscrito a la Emba- 
jada Mexicana, lo mismo ejercía de 
periodista-corresponsal de la prensa 
mexicana que atendía a las víctimas 
de las horrorosas matanzas. 

Más tarde, pasó a Francia y fué 
cabeza visible como redactor corres- 
ponsal del diario «Excelsior» de Mé- 
xico. En París le cogió la llegada de 
los alemanes y tuvo que salir a uña 
de caballo. 

Incorporado en el Consulado Me- 
xicano de Marsella, desempeñó im- 
portante papel en la gran residencia 
de «La Reynarde», antigua y seño- 
rial finca, de una extensión inmensa, 
que había pertenecido a la familia 
Rostehild. México la adquirió convir- 
tiéndola en tierra de abrigo y re- 
fugio para los refugiados españoles 
En aquellas horas de desasosiego, de 
incertidumbre para los desterrados 
de España, hambrientos y enfermos, 
el Dr. Lara Pardo se convirtió en el 
bálsamo consolador de las heridas 
morales y físicas de los que resi- 
dían o hallaron albergue en «La 
Reynarde». 

El Dr. Lara era un humanista en- 

tero. En ocos instantes abarcó la 
inmensidad de aquella tragedia que 
envolvía a los huidizos de la España 

Por H. PLAJA 

humillada por la pezuña morisca y 
alemana. Y poco amigo de las di- 
laciones y del burocratismo, empezó 
por darse el trabajo sin medida, sin 
dilaciones vanas y propias de la 
burocracia  imperante. 

Los enfermos acogidos al refugio 
de Marsella, hallaban el optimismo 
en los consejos y atenciones de 
aquel varón entero. 

Uno  de los residentes  exilados  en 

«La Reynarde» nos contaba una vez 
la siguiente anécdota. Una fría ma- 
ñana, acababa de visitar a los en- 
fermos que acudían a la eventual 
clínica de la Embajada mexicana, y 
después de haber recetado a varios 
enfermos los medicamentos indispen- 
sables para aliviar o curar sus ma- 
les, se le acercó un joven y le dijo: 

—Doctor Lara. Yo creo que usted 
es demasiado bueno. Está recetando 
medicamentos a todo el que viene a 
visitarse sin averiguar si realmente 
los adquieren y se los aplican. Yo 
sé de uno de ellos que ayer, yendo 
conmigo a la ciudad, entró en la 

(Pasa a la página 4.) 

ra, Cartagena y Serra y a la Ron- 
dalla «aro» en el departamento de 
la cuerda tensa; al sin par Germinal 
Tenas en su género único; a las 
estrellas de la canción andaluza y 
mexicana, cuyo nombre sentimos no 
recordar; a Rosita y Carlos en la 
danza clásica; a Estrellita y Relam- 
paguito en el meneo castizo, acom- 
pañados por papá; al trío Los La- 
tinos con sus aires criolloamericanos; 
a Dedé Castillo y Aguirre en sus 
entremeses zarzueleros; al conjunto 
de Ampanto Navarro; a Carlita el 
Rumbero, y a la familia Cardó que 
protegió la retirada con descargas 
joteras. Mención especial a la pia- 
nista Madame... y al animador Ru- 
zafa. Y más que mención homenaje 
a nuestro nutridísimo, abnegado y 
siempre entusiasta y generoso pú- 
blico, que formando compactos es- 
cuadrones, a la hora indicada del 
recogimiento, bajo los acordes de 
«¡A las barricadas!» y «Los hijos 
del  pueblo!»,  empezó  a  desfilar. 

En suma, la gran concentración 
confederal 1959, ateniéndonos a las 
estimaciones más modestas bate in- 
cuestionablemente un nuevo record 
en los anales de estos catorce años 
de fervor y de nostalgoa hacia nues- 
tra  tierra  y  su  libertad. 

Opiniones y Creencias 
LAS creencias actuales de la Hu- 

manidad son las más absurdas 
que puede concebir una ima- 

ginación calenturienta. Desde la épo- 
ca paleolítica los brujos ejercieron 
influencia sobre las tribus o clanes; 
luego, en el arte de engañar a los 
pueblos, aparecieron los augures y los 
sacerdotes, encargados de seguir esas 
creencias, e inculcar en los cerebros 
de los niños tales supercherías ca- 
vernarias. 

Las guerras de tribus, con sus au- 
gures, formaron poco a poco a los 
militares con sus deseos de mando 
y de dominio, para quienes los ac- 
tos criminales se convirtieron en 
hechos históricos de heroísmo, crean- 
do reyes que se dijeron nombrados 
por la gracia de Dios. Y para hacer 
una   unión   sólida   con   estos   tipos, 

aparecieron los políticos, llamados 
demócratas, quienes a su vez alien- 
tan  semejantes  supercherías. 

Por SOLANO PALACIO 

Es un caso muy natural en los 
políticos la defensa de los medios 
arbitrarios e ideológicos, empleados 
por los diferentes sistemas. Un ejem- 
plo digno de estudio, es el de Cuba. 

Los que se llaman redentores del 
pueblo, oprimido por un dictador, 
actualmente admiten la colaboración 
religiosa, la que, en toda poca y 
momento, estuvo y está al servicio 
de las dictaduras, o mejor dicho, de 
acuerdo con los que gobiernan, siem- 
pre que les permita a ellos propagar 
sus doctrinas de engaño. 

En  España,  estos  líderes  religiosos 

y sacerdotales, para poder triunfar 
ellos, admitieron a las fuerzas nazis 
alemanas y también a los maho- 
metanos de Marruecos, quienes ayu- 
daron a Franco, asesinando a los 
católicos, como sucedió en. algunas 
ciudades españolas. Para ellos, antes 
que la fe en una doctrina judía, 
como es la cristiana, aspiraban al 
mando   dictatorial   que   consiguieron. 

El fanatismo es el mayor de los 
males: los unos creyendo en Dios y 
los otros con la fe en un sistema 
de Gobierno, dentro del süstema 
político, todos son antihumanos .Al 
lado de los religiosos, de los cre- 
yentes criminales por su fanatismo, 
pongamos a los comunistas bolche- 
viques y nos encontraremos con el 
fanatismo que hace a los hombres 
malvados y perversos. 
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CNT 

LO QUE FUE EL MITIN DE CLAUSURA... 
(Viene  de  la   pág.  4.) 

injusticia. La revolución, que será 
obra de todos, hará también justicia 
para todos. Es que somos usufruc- 
tuarios de  esta justicia. 

Las ciudades actualmente tienen 
un privilegio cultural sobre los pue- 
blos y las aldeas'. Las ciudades han 
lobado la cultura a los pueblos. No 
debe haber ninguna diferencia moral, 
intelectual ni económica entre los 
pueblos y la ciudades. Venimos a 
lealizar la verdadera justicia social 
y hay que hacer justicia a los pue- 
blos devolviéndoles todo lo que les 
han robado las ciudades. Las juven- 
tudes proletarias de las ciudades, 
desde ahora, deben prepararse para 
realizar un servicio voluntario para 
devolver la cultura a los pueblos y 
aldeas. Esta cruzada de la cultura 
es una de las labores primordiales 
que han de emprenderse. 

Nuestros enemigos dicen que nos- 
otros somos enemigos de la familia, 
que queremos destruir los núcleos 
familiares. Esto es incierto. La fa- 
milia es indisoluble porque ella fué 
el primer núcleo civilizador de la 
e.'-pecie humana. El primer núcleo 
social que se creó para la organi- 
zación y la defensa de la vida fué 
la familia. La familia fué la primera 
forma de tipo de la sociedad. Des- 
pués, la sociedad evolucionó y tomó 
la forma de clan. La familia se 
transformó en clan, tribu, pueblo y 
nación. A través de esta evolución 
de la familia hemos podido observar 
que ésta, apesar de todas las revo- 
luciones, sigue subsistiendo porque es 
la base de la organización social. 

El comunismo libertario reconoce 
el derecho de disolución de la fami- 
lia cuando no haya armonía ni con- 
vivencia entre los individuos que la 
integren. Los hijos deben estar bajo 
la tutela de sus padres mientras no 
tengan conciencia de sus actos. Pero 
cuando los hijos sean mayores éstos 
tienen derecho a vivir con sus fami- 
liares o separarse de la familia cons- 
tituyendo otra o bien viviendo solos, 
según   les   plazca. 

Reconocemos el derecho a que los 
individuos tengan la religión que 
quieran sin que se haga ostentación 
pública de la misma. Las religiones 
son instituciones morales muertas. 
La revolución, pues, viene a enterrar 
los mitos religiosos que ya están 
muertos, porque como las carroñas, 
si no se entierran son un peligro 
para la salud pública. La idea de 
Dios es un producto de las religio- 
nes. A Dios se le ha dado vida por 
medio de la imaginación y Dios será 
muerto cuando se enseñe la no exis- 
tencia  de  Dios. 

Las religiones tienen por origen la 
inquietud de los hombres en querer 
saber lo que será de la vida, cuál 
es el futuro de la vida. Y los hom- 
bres enseñaron que Dios es ¿l prin- 
cipio, origen y fin de todas las cosas, 
inventándose el cielo, el purgatorio 
y el infierno. La idea de Dios, pues, 
es la lucha del hombre contra la 
muerte. Nosotros venimos a comba- 
tir también contra la muerte. Que- 
remos prolongar la vida mediante el 
trabajo reducido, sano y racional, y 
el incremento del consumo. La muer- 
te es la degeneración del organismo 
humano, el cambio de la vida ex- 
terna. Hemos de prolongar la vida 
prolongando la juventud del hombre. 
Repito que el individuo, desde que 
nace hasta que muere, tiene los mis- 
mos derechos y deberes que los 
demás. 

El orador se extiende en conside- 
raciones sobre los derechos y debe- 
res de los hombres ante la sociedad. 
Los hombres cumplirán con sus de- 
beres voluntariamente cuando se 
hayan reconocido y garantizado sus 
derechos. 

Las revoluciones — añade García 
Cliver — vienen a retornar las usur- 
paciones y los robos que se han co- 
metido contra el pueblo. Si las po- 
tencias extranjeras quieren invadir 
el territorio nacional, todo el pueblo 
debe intervenir en armas para la 
defensa de la revolución. Si la revo- 
lución viene a establecer el bien 
general; si la revolución es un dere- 
cho de todos, justo es que todos ten- 

gan también el deber de defender la 
revolución. Tened todos presente que 
hay que luchar mucho y que mucho 
se habrá de luchar después del triun- 
fo. For eso al principio os recordaba 
a la legión de los vencidos, de los 
humillados, de los oprimidos. Pen- 
semos en la legión de los pensado- 
res que no fueron comprendidos y 
seamos como la legión de los hom- 
bres que lucharon y dieron su vida 
por   las   ideas. 

Para la defensa de la revolución 
recurriremos también a la solidari- 
dad internacional del proletariado de 
todos los países. Esta solidaridad 
internacional debe practicarse desde 
ahora mismo. Si un día el prole- 
tariado de Francia, por ejemplo, hace 
la revolución, nosotros defenderemos 
al proletariado francés si la burgue- 
sía española intenta llevar sus sol- 
dados a Francia. Y el proletariado 
francés e internacional deberá de- 
fender la revolución que se efectúe 
en el suelo ibérico si la burguesía 
francesa e internacional intenta una 
agresión armada contra la revolu- 
ción ibérica. Deberemos acumular 
voluntades, vidas y materiales en el 
campo de batalla para defender 
nuestra revolución. 

El Congreso ha dado forma a la 
idea del comunismo libertario. He- 
mos realizado una grandiosa obra. El 
pensamiento es la síntesis de todas 
las ideas. La Ponencia que ha redac- 
tado el dictamen sobre comunismo 
libertario ha recogido la síntesis de 
más de quinientos dictámenes hechos 
por los Sindicatos. El dictamen es, 
pues, la síntesis de muchas ideas, 
es el pensamiento y la idea de todos. 
¿Qué debemos hacer ahora con el 
dictamen? ¿Un folleto? ¿Un libro? 
¿Una obra? Un libro puede hacerlo 
cualquiera. Un libro puede hacerlo 
un  nombre   de   esos   que   van   tristes 

y solos recorriendo el mundo. Debe- 
mos hacer una obra de todos, una 
grandiosa  obra  colectiva. 

Como en las peregrinaciones es- 
pirituales a la Meca; como las pe- 
regrinaciones a Oovadonga; como las 
peregrinaciones curativas a Lourdes, 
hagamos la peregrinación revolucio- 
naria. ¡Por nuestra obra, por el 
comunismo libertario, en masa, en 
pié!   ¡Por la revolución social! 

RESUMEN 

El camarada Horacio Prieto hace 
el resumen de los discursos pronun- 
ciados defendiendo la alianza revo- 
lucionaria, combatiendo la idea de 
la central sindical única y la dic- 
tadura del proletariado, a la que 
opone el sistema federalista practi- 
cado por la CNT. Pide también a 
todos los obreros socialistas y a la 
U.G.T. que si quieren la Alianza 
revolucionario con nosotros empiecen 
desde ahora a protestar contra las 
leyes represivas, especialmente con- 
tra la ley del 8 de abril que impide 
el engrandecimiento de la Confede- 
i ación. Finalmente pidió que el go- 
bierno o la Comisión de Justicia, 
quien sea, conceda un indulto espe- 
cial a favor de todos los presos 
comunes 

El mitin terminó a la una de la 
tarde sin que ocurriera el menor 
incidente aparte algunos desmayos 
producidos a causa del calor y el 
apretujamiento del público. Este des- 
filó con orden por las calles de Za- 
ragoza enarbolando banderas, carte- 
les y pancartas. Por la noche, los 
forasteros, que sumaron muchos mi- 
les, regresaron a sus puntos de 
origen en los trenes especiales, ca- 
miones,  autocares  y  taxis. 

(Texto tomado de «Solidaridad 
Obrera»  de  Barcelona,  de  la  época.) 

Desde el Canadá 

HACIA Oil REFORMA DE PRISIONES 
DESCONTANDO los países domi- 

nados por el fascismo rojo, 
donde la libertad y el respeto 

humano son considerados prejuicios 
burgueses; Inglaterra y demás na- 
ciones dependientes de su corona, 
son las que de manera más crucial 
vienen ejecutando leyes y convenios. 
Esta rigidez cívica es tradicional en 
la rubia Albión; pues durante el 
largo reinado de la reina Victoria, 
había más de doscientos delitos por 
los cuales se podía suprimir la vida 
de   cualquier   ciudadano. 

El Canadá, que había llevado ade- 
lante ¡Jen fefe ojos cerrados y sin 
titubeos- esa severidad británica, em- 
pieza a reflexionar viendo los. exce- 
lentes resultados obtenidos en otras ' 
partes por medios más en conso- 
nancia con nuestros tiempos y con 
el espíritu humanista que anima a 
los  pueblos  altamente  civilizados. 

Con sumo agrado hemos presen- 
ciado las grandes mejoras realizadas 
en el término de pocos meses. La 
pena más humillante quizás, la del 
latigazo, acaba de ser abolida en 
tanto que acción disciplinaria en 
las prisiones de Ontario. Esto no. 
quiere decir que el castigo corporal 
sea puesto en desuso. El ministro 
de las instituciones de reforma, 
dice: que bajo el código penal los 
tribunales de la provincia pueden 
castigar a vergajo por ofensas tales 
como el robo con violencia, etc., etc. 

El principai argumento — soste- 
niendo el uso de la porra —, decían 
ser necesaria para someter a los 
presos recalcitrantes. Actualmente se 
emplean otros castigos menos vio- 
lentos y de más eficacia psicológica, 
entre ellos, la celda solitaria, racio- 
namiento alimenticio, etc. Por otro 
lado se estimula la buena conducta 
con premios; los que pueden ser 
también traducidos en tiempo que 
se   reduce   de   la  condena.        ' 

Respecto a los condenados a muer- 
te    también    se    ha    empleado    una 

política menos rigurosa. Desde que 
el nuevo gobierno entró en funcio- 
nes — junio de 1957 — son ya 
23 las penas de muerte conmutadas. 
Durante este tiempo, siete han sido 
ejecutados. 

En Canadá hay un porcentaje de 
detenidos muy elevado en compa- 
ración con las naciones' de Europa. 
Los Países Bajos por ejemplo: Con 
12 millones de habitantes tienen dos 
mil. Solamente la provincia de Bri- 
tish" Columbia, que no llega a los 
dos millones posee más gente entre 
rejas. 

Estudios llevados a cabo para aqui- 
latar la delincuencia, demuestran 
nue en los países occidentales 85 % 
de los que delinquen no son moles- 
tados por la justicia. El 10 á 12 % 
pasan por el banco de acusados una 
vez; la mayoría no son encerrados 
y nunca más se sabe de1 ellos. Entre 
el 2 y 3 % van a la cárcel una vez 
y solamente bajo del 1 u/o son los 
que repiten. 

De todo el país, Ontario, British 
Columbia y Saskatchewan son las 
provincias que más han hecho en 
este movimiento de superación; las 
demás continúan con sus sistemas 
antediluvianos. ESi la mayoría de 
panales no existe discriminación nin- 
guna; los alcohólicos, tarados de to- 
da clase, drogados, etc., conviven 
juntos con los demás. 

Hasta la fecha se han practicado 
muchas investigaciones sobre estas 
condiciones; mas nada serio se ha- 
bía hecho con fines de subsanarlas. 
ES ahora cuando más atención se 
está poniendo en el mejoramiento 
de condiciones y sobre todo en la 
rehabilitación de los castigados. Cas- 
tigados cuyas culpas tienen su ori- 
gen en una sociedad defectuosa, en 
una sociedad que contempló impa- 
siva la formación de estas víctimas 
y no se ha ocupado de ellas para 
nada, más que para sancionarlas. 

Acracio ORRANTIA 

Desde Yanquilandia 

COSAS DE CALIFORNIA 
i ■> ARIDAD Y SOCIALISMO. — Hay en Los Angeles una escuela de bailes 
I , españoles, regentada por la veterana de las castañuelas, Trinidad Goñi. 
^^ Esta escuela, en conjunción con «Los Festivos», sección juvenil de la 
Sociedad Benéfica Española, dan un festival de danzas típicas regionales de 
España, en la Misión de San Gabriel, el día 12 de julio, a beneficio de «City of 
Hope» (ciudad de esperanza), institución benéfica y caritativa, especie de 
hospicio donde se recogen, especialmente, ancianos y niños reñidos con esa 
señora tan arisca, conocida por doña Fortuna. Y han tenido la gentileza 
de enviarme el aviso circular de dicho acto. 

Desde luego, personalmente, quedo 
agradecido al reconocer que se me 
considera, al enviarme la circular; 
pero, socialmente, debo de decir que 
no estoy de acuerdo con su obra, de 
apariencia altruista; pues no estoy de 
acuerdo  con  el principio  de  caridad. 

Toda la obra desinteresada — y no 
siempre son desinteresadas las apa- 
riencias —; toda obra encaminada a 
a aliviar las penas de nuestros seme- 
jantes, es, des-íe un punto de vista 
moral, digna de encomio; mas, por 
desgracia, toda la«-Iabor realizada bajo 
el signo de la caridad, vista desde 
el punto de vista social, es negativa 
y   contraproducente. 

Trataré de explicarme en el curso 
de este pequen? trabajo. No conozco 
los detalles pertinentes de City of 
Hope para hablar singularmente de 
ella. Hablaré, por consiguiente, del 
sistema o sistemas de las muchas so- 
ciedades y organizaciones benéficas 
existentes en el país y, por añadidura, 
en el mundo. 

La caridad es de creer que fuera 
una necesidad social en el pasado; 
pero ya no hav esa necesidad. Hemos 
llegado a un estado que hace posible 
el poder organizar la sociedad sobre 
bases, si no ya de equidad social 
sí de seguridad económica para to- 
dos. La caridad, hoy en día no es 
sino uno de los pedestales sobre los 
cuales descansan las Iglesias de di- 
ferentes credos y los burócratas de 
las diferentes instituciones encar- 
gadas de socorrer a los pobres e in- 
digentes. En sus campañas pro- 
fondos siempre tienen el gran cui- 
dado de poner por delante que no 
son sociedades especulativas (this is 
not a profit making organization); 
pero poniendo el mi^mo cuidado en 
ocultar los burócratas que cobran 
20, 30 o más miles de dólares de 
sueldos anuales; burócratas que, a 
la vez, se dedican a otros menes- 
teres que les rinden pingües utili- 
dades, ¡cuántos comerciantes, de 
esos que no piensan más que en las 
ganancias de sus negocios, se darían 
con un canto en los dientes si pu- 
dieran adquirir las sumas que se 
llevan estos «desinteresados benefac- 
tores»   de  los jue  sufren! 

Son el citíT)*"'estos burócratas los 
que quieren hacer creer en las ex- 
celencias de la caridad; pero, en el 
mejor • de los casos, en el mundo 
presente que, técnica y económica- 
mente, está en condiciones para dar 
una solución socialista al problema 
de los sufrimientos del hombre, la 
caridad es una inversión que no 
cura los males y ayuda a perpetuar 
las condiciones sociales que hacen 
—y hagan—necesaria su existencia. 
La caridad y la miseria, siempre 
juntas, pues no podría existir la 
primera sin la segunda, 'son pro- 
ducto de la propiedad privada: sola- 
mente aboliendo la propiedad des- 
aparecerá la miseria y, por ende, 
se hará innecesaria la caridad. Lo 
•humano y lo moral no es, pues, 
ayudar a la caridad; sino ayudar 
a acabar con la miseria. ¡Por eso 
somos   socialistas! 

Socialmente lo necesario no es 
caridad, ni reformas que dejen los 
fundamentos del mal en pie; sino 
un movimiento concienzudo de la 
clase obrera organizada para abolir 
el sistema capitalista que permite a 
unos vivir a expensas de los demás, 
engendrando la miseria en estos úl- 
timos. La candad conduce a la 
perpetuación de la miseria; la soli- 
daridad, pregonada por los socialis- 
tas, tiende a acabar con la miseria. 
Como   no   puede   haber   coexistencia 

entre estos dos principios, caritativo 
y solidario, nosotros nos pronuncia- 
mos por el segundo. 

Si alguien, -llamándose socialista, 
defiende la caridad, no cabe la me- 
nor   duda:   ¡su   socialismo   es   falso! 

LA MUERTE DE MANUEL. — Pa- 
lacio Valdés escogió para escenario 
de su novela «José» el pintoresco 
pueblo de pescadores con sus casas 
guindadas   conocido   por   Cudillero. 

Hace cerca de medio siglo, y con 
sólo 14 ó 15 años de experiencia en 
este mundo, salía de ese pueblo as- 
turiano, rumbo a La Habana, Ma- 
nuel García, un chaval quinceañero, 
con tan grandes ilusiones como poca 
experiencia. Alllí, en la perla anti- 
llana, vivió la primera octava parte 
de su estancia en el Nuevo Mundo. 
De allí, pasó al país de los pieles 
rojas — Arizona — que abandonara 
enseguida para pasar a radicar el 
resto de su vida en San Francisco 
de California y sus contornos. 

Este cronista le conoció, el año 
1922, en Sacramento. Sereno, tran- 
quilo y gran cuentista. Todos sus 
cuentos, de un bagaje inagotable, 
estaban adobados con rica salsa fi- 
losófica. Eli el núm. 653 de «CNT», 
correspondiente al 3 de noviembre 
de  1957,   decíamos: 

«Un gran humorista amigo mío, 
en cierta ocasión me decía: «Oye, 
aquí ya está visto que los que mejor 
viven son los más adulones; yo voy 
a procurar aprender esa profesión». 
Después de algún tiempo sin verle, 
nos hallábamos reunidos una vez 
más. Freguntéle cómo le había ido 
con el nuevo «oficio», y me dijo: 
«Quítate, hombre; hay una compe- 
tencia espantosa y lo tuve que dejar 
por incapaz. No di el ancho. Hay 
quienes lo hacen tan sigilosamente, 
que parece que están protestando, 
mientras,  en realidad, adulan». 

El amigo de esta humorada satí- 
rica no era otro que Manuel García. 

El 9 de julio, otro trotamundos 
de estos lares del Pacífico, Zacarías 
Domínguez, acompañado de un ma- 
trimonio de San Francisco, me sor- 
prendieron en la biblioteca y, preci- 
samente, el marido era el albacea 
de nuestro entrañable amigo Ma- 
nuel, y fué quien me dio la noticia 
de  su  muerte. 

Me sorprendió la noticia. Hacía 
un mes que Manuel se había suici- 
dado. Fero el suicidio de nuestro 
amigo fué algo inusitado. No fué 
un suicidio vulgar, común y co- 
rriente en Estados Unidos, de ti- 
rarse de un rascacielos) o en el 
caso particular de San Francisco, 
del grandioso y altísimo puente 
«Golden Gate», donde no quedan 
rastros de los que allí se tiran. El 
se suicidó de la novel manera de 
enchufar su cabeza en una bolsa 
fabricada  en plástico. 

No ha sido el primero que ha 
muerto de este sencillo modo; pues- 
to que, de entre los niños que tanto 
les gusta jugar poniéndose los zapa- 
tos y los sombreros de los -mayo- 
res, ya han perecido varios, a tra- 
vés del país, al poner sobre sus 
cabecitas esas bolsas plásticas, a 
guisa de sombrero. Pero Manuel fué 
el primero que tuvo la ocurrencia 
de privarse de la vida con ese, 
aparentemente, inofensivo producto 
de  la  moderna  química. 

Esa primacía le valió salir en las 
primeras páginas de los periódicos 
sanfranciscanos y hasta en la tele- 
visión, dando asi acceso a los imi- 
tadores; pues según nos . dice su 
albacea, pocos díals después que él 
se suicidó otro de la misma manera 
en Sacramento;  un día de estos fué 

ESO que bien podríamos llamar el 
« estupendo problema » de la uni- 
dad universal del hombre, es más 

viejo, muchísimos siglos más viejo que 
M ahorna, pues la verdad es que ya en 
los lejanas días en que los Veddas po- 
nían su ligera planta sobre este mísero 
Humana Felicidad. Sin embargo, es 
valle, hubo entre ellos más de un ro- 
mántico soñador que pensó que el 
ideal de la existencia humana sería que 
el hombre viviera su libertad según sus 
propios deseos. Más tarde —• esto nos 
lo afirma Cassard —' los hijos de « Hi- 
ram », estuvieron animados por las mis- 
mas inquietudes e idénticos deseos con 
respecto a la felicidad del hombre. 

Empero, todos aquellos que en un 
principio llenaron la copa de su entu- 
siasmo y pusieron sus manos de artífi- 
ces en tan preciosa como ardua labor, 
se vieron hasta cierto punto obligados 
a abandonar la empresa. Este abando- 
no no fué hijo del cansancio agotador, 
sino hijo legítimo del desengaño, y és- 
te nació cuando Sí- estrellaron contra 
la cruda, realidad que representa la 
irresponsabilidad de la mayoría de los 
hombres, la macanuda mole de egocen- 
trismo de ciertos tipos, lo que les inci- 
tó a creer en la imposibilidad de hacer 
realidad tan magnífica concepción. Pa- 
recerá increíble, pero esa fué, por des- 
gracia para todos, la dolorosa realidad. 

Veamos : para aspirar a constituir 
una sociedad de hombres libres, será 
condición sine qua non conocer antes 
¡a mutable naturaleza humana. Y claro 
está, mientras permanezcan invariables 
las fuerzas instintivas que manejan al 
hombre y mientras éste no se decida a 
abandonar la cómoda posición en que 
vive y que le permite creer que es feliz 
en medio del lodo en que desliza su 
existencia, mientras se resista a medir 
la profundidad del abismo que existe 
entre su « YO »físico y su « YO1 » es- 
piritual o su alter ego, como decimos 
nosotros los latinos, será de todo punto 
imposible hacer realidad tan bello ideal 
entre los hombres. 

No sonrías, caro lector, como dicen 
los novelistas cursis, que voy a tratar 
de probar lo que te digo. Mientras ten- 
gan el asiento de su imperio en el hu- 
mano corazón el EGOÍSMO, el AMOR 
PROPIO y la VANIDAD, será imposi- 
ble la conquista de la LIBERTAD, 
porque el hombre significará en esa 
forma una enorme barrera para la vida 
de sus semejantes. 

Los que confían en la divina volun- 
tad del cielo, dicen que cada niño que 
viene a este picaro mundo trae bajo el 
brazo un pan. Ignoro hasta dónde esto 
será verdad ; pero la realidad es que 
cada individuo que llega viene con un 
feroz bagaje de taras e instintos que es 
preciso desarraigar. La educación que 
es el complemento obligado de la ins- 
trucción, podría <»«d!.!car -r> y litote mo- 
dificar estos instintos, pero ocurre que 
la mayoría de los hombres no intentan 
resolver este problema, por varias ra- 
zones : 1" Porque así lo exige su pro- 
pia egolatría. 2" Porque así se lo acon- 
seja su propia comodidad, y luego 
— y para esto creemos que ya no hay 
cura posible — porque no se encuen- 
tran dispuestos a transigir con nadie ni 
con nada que ellos estimen que atenta 
contra lo que ellos creen que son sus 
inalienables dereóhos. La institución 
que llamamos Estado, viene siendo, por 

Por Luis Felipe VILLEGAS 

usada la bolsa plástica por otro 
suicida en Los Angeles. Y no hace 
más que un mes que nuestro amigo 
tuvo   esa   original   ocurrencia. 

Manuel fué encontrado en su 
cuarto dos semanas después de ha- 
ber muerto. Se dan muchos otros 
casos iguales en California, donde 
muchísimos hombres viven solos en 
el cuartucho donde duermen, coci- 
nan, comen y lavan la ropa sin que 
nadie sepa si están vivos o muertos 
Al morir tenía 63 años. 

Como no dejó a quien dar el 
pésame por acá, enviamos éste para 
ver si llega a su hermana de Astu- 
rias y su hermano de Madrid, y 
hacemos votos por que la tierra le 
sea    grata. 

C. de la  MONTASA 

otra parte, la usina productora y man- 
tenedora  de esta clase de individuos. 

Cuando en un instante de su existen- 
cia, ciertos hombres se encuentran abo- 
cados a asumir la responsabilidad que 
moralmente les cabe en un acto de su 
vida pública o privada, su primera pre- 
ocupación es buscar un prójimo para 
echar esta responsabilidad sobre sus 
hombros, Si el triunfo corona el suceso, 
cerecerán del suficiente valor para de- 
cir : « Gracias a fulano fuA ésto posi- 
ble ». Por el contrario, contoneándose 
como el pavo real con la cola desple- 
gada al sol,, dirán : « Esa es mi obra ». 
Pero si al revés, el fracaso es el resulta- 
do... ¡ Ah ! entonces reunirán todas sus 
energías para levantar, soberbios, el 
índice acusador : « Ustedes », « voso- 
tros », « ellos » son los culpables de 
que todo ande mal, y sois los únicos 
causantes del naufragio de las mejores 
iniciativas. 

No hay necesidad de volverse loco 
pensando, para comprender que es a 
esta irresponsabilidad cfP ciertos hom- 
bres a la que se debe el rotundo fra- 
caso de aquella magnífica idea que 
animó el espíritu de aquel gran soña- 
dor que en vida fuera Roberto Owen, 
el fundador del grupo, colonia o como 
os plazca, « ARMONÍA », en la que él 

-cifraba todas sus más caras esperanzas 
que crearían la Paz y la Felicidad en- 
tre los hombres. Desgraciadamente, a 
poco andar, no sin gran dolor, pudo 
comprobar lo infructuoso de su esfuer- 
zo. Comprendo — razonó más o me- 
nos — que el hombre quiere ser libre, 
pero le falta comprender que para, la 
conquista de su libertad debe sacrificar 
primeramente su « alter ego », y esto 
le resulta sumamente difícil. 

Es en esta esperanza donde tienen 
origen las diferentes variaciones de los 
« ismos » que van rodando por este pi- 
caro valle de sátrapas y trapaceros y 
en el que hasta ahora se han impuesto 
siempre los más audaces. 

La rosa de este sueño prendió en el 
alma de Bakunin, de Reclús, de Kro- 
TJOtkin, etc.. Pero vino un tal Marx y 
con la característica ampulosidad de su 
palabra, escrita y hablada, aseguró que 
la sociedad que un día soñara Owen 
podía ser una feliz realidad a poco que 
los hombres lo quisieran... Pero ¡ eso 
sí ! nada, pero nada de amabilidades, 
a garrote limpio y si hay balas ¡ tanto 
mejor ! porque las revoluciones no han 
de ser vegetarianas. Pero es ahí donde 
a nuestro juicio está el gran error, por- 
que cuando un hombre tiene un fusil 
en la mano es siempre un argumente 
contundente, se siente con razones y 
valor suficientes para imponer condi- 
ciones a los más débiles y si no, hace 
imperar la ley de la selva... Para de- 
mostrarlo ahí está vivita. y coleando la 
revolución bolchevique. 

Es del dominio de nuestros conoci- 
laborando calurosamente por llevar a 
por el mundo millones de ciudadanos 
mientos que se encuentran dispersos 
feliz término la construcción del mag- 
nífico edificio en que se anidará la 
humana   felicidad.   Sin   embargo,   es 
muy duro tener que decirlo, tal labor 
no pasará de ser un hermoso sueño 
mientras el hombre no deje de vivir su- 
jeto a sus propios errores y a sus pro- 
pias mentiras. 

Y el hombre es así, porque cuando 
niño no tiene a su lado quien le enseñe 
a ser valiente y leal en el sentido de 
saber encarar su propia responsabilidad 
moral, a reconocer sus defectos y a no 
mentir con el propósito de eludir la 
responsabilidad que le cabe por sus 
errores. Cuando por primera vez la flor 
de la mentira abre la boca del niño, y 
quien debe hacerlo no lo corrige a 
tiempo, ¿ qué se puede esperar de él ? 
Los respetables compañeros, los honra- 
dos camaradas o Tos buenos ciudadanos 
sólo salen del crisol de la verdad. 

(Continuará.) 

Raro es el obrero manual que se emancipa del salario dentro 
del régimen actual, y aunque hay quienes pasan de explotados a 
explotadores y de manuales a intelectuales y por lo consiguiente 
a privilegiados, a políticos, a empleados, a sostenedores del pre- 
sente sistema político-social, en general se puede decir que sólo 
los obreros manuales son los verdaderamente interesados en la 
abolición de todos los privilegios, de toda explotación y de toda 
forma de opresión. Los obreros intelectuales que a un ideal indi- 
vidual de encumbramiento sustituyan el de emancipación colectiva 
pueden naturalmente formar en las filas de los manuales contri- 
buyendo a la emancipación moral de los trabajadores con su inte- 
ligencia, pero siempre teniendo entendido que pues la emancipa- 
ción de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, 
ellos no han de figurar entre nosotros como nuestros emancipa- 
dores ni a ellos hemos de confiar nuestra emancipación que ha 
de ser —. tiene que ser — nuestra propia  obra. 

La emancipación económica de los trabajadores es algo que 
nadie ha tenido en cuenta hasta que la Internaional la proclamó 
bravamente. Habráse podido tender a mermar el poderío de los 
señores feudales para robustecer el real; habrátee podido disminuir 
el poder real en beneficio de las clases medias; habráse podido 
llegar a la república aboliéndose la autoridad de los monarcas, 
pero en todos esos cambios realizados mediante el esfuerzo de 
los trabajadores que han sido el cuerpo y el brazo dirimidor de 
las contiendas, la situación económica del obrero ha seguido siem- 
pre lo mismo. Explotado ayer y hoy y siempre. 

No se niega con esto el progreso moral e intelectual que los 
cambos políticos han acarreado para los trabajadores. Su esfuerzo 
para beneficiar a otras clases ha mejorado su condición y los han 
colocado en situación de hombres y los han colocado en situación 
de poder anhelar su emancipación económica que era algo que 
permanecía nebuloso, algo que ha confundido en todos los tiem- 
pos — y aun hoy muchos confunden — con determinadas liber- 
tades políticas. Y si bien en todas las épocas hubo alzamientos de 
carácter económicos, propósitos de implantar un sistema comu- 
nista de vida, en general esos propósitos tenían en su contra las 
tendencias autoritarias de los mismos rebeldes, su organización 
revolucionaria  con  caudillos  y  jefes. 

Y no es posible la emancipación de los trabajadores en tanto 
éstos tengan un emancipador, un jefe, por cuanto que aun logran- 
do vencer a los sustentadores del régimen, no harían más que 
instaurar otro régimen de privilegios en el que resultarían privi- 
legiados los emancipadores, los jefes. Que no es posible abolir los 
privilegios con organismos en que el privilegio exista, por cuanto 
no es posible la emancipación sino como obra de los trabajadores 
mismos.   La  emancipación  de  los   trabajadores   ha   de   ser  obra   de 
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los trabajadores mismos. Tengamos esto presente los asalariados 
en ¿odo momento. — T. Herreros. — J. Gil. — F. Ferroni. — M. 
Vilanova. — A. Martín. — j. Plaza. — M. Marcet. 

Se abre discusión usando de la palabra el compañero Canto, 
de los Tejedores de Alcoy, el cual dice que a su modo de ver son 
más explotados hoy en día los obreros intelectuales que los obre- 
ros del terruño y del taller. 

SI compañero Herrerols, como ponente, defiende dicho tema, 
aduciendo razones a tal fin, diciendo que muchos de los que hoy 
se titulan obreros intelectuales hacen labor negativa y en un 
todo contraria a los obreros manuales. Pone como ejemplo la 
intervención nefasta que con motivo de la huelga de Bilbao reali- 
zaron los elementos intelectuales obreros. 

El compañero Grana pide a la asamblea que en vista de ser 
mayor el número de invididuos que desean hacer uso de la palabra, 
que los turnos que reglamentariamente han de consumirse, acuerde 
ampliar el número de éstos. 

Duran cree que por el buen nombre de la Federación debe 
ser desechado, sin discusión, el dictamen presentado por la ponen- 
cia, pues él entiende que no puede darse el dictado de obreros 
sólo a los manuales, pues tanto éstos como los intelectuales son 
explotados, no debiendo existir división ni categoría entre asala- 
riados; además, dice, hemos de tener en cuenta que la Unión 
General de Trabajadores tiene en su seno una asociación de pro- 
fesores racionalistas, los cuales llevan en su seno una labor fructí- 
fera para la clase trabajadora; a más si, como afirma la ponencia, 
la labor de los intelectuales es negativa, no lo es menos, según 
su opinión, la coinstrucción de cuarteles e iglesias, y esto lo rea- 
lizan los obreros manuales; así es que entiende que el Congreso 
debe rechazar el dictamen. 

Ferrer dice: no definiré yo la palabra trabajador, por hacerlo 
ya debidamente el dictamen, y entiendo, como la ponencia, que 
debemos apreciar como trabajadores a los que su labor sea pro- 
ductiva. 

Liado, de la Federación de Sabadell, dice que si el no cobrar 
salario es lo bastante para no considerar obrero a un individuo, 
él no lo es, puesto que si bien trabaja no cobra salario de ningún 
burgués. 

Hace uso de la palabra en pro de la ponencia el compañero 
Negre, diciendo que pueden considerarse obreros a los intelectuales, 
pero siempre que vayan al margen de los sindicatos, no estando 
dentro de los mismos, pues no siendo iguálete los intereses no 
pueden tampoco ir juntos, sin que esto sea repudiarlos, pues po- 
demos aprovechar sus dotes intelectuales para sacar lo que para 
nosotros puede ser provechoso, pero rechazando siempre su inge- 
rencia en nuestros asuntos. 

Varios compañeros hacen observaciones sobre la discusión y 
se concede la palabra al compañero Canto, de los Tejedores de 
Alcoy. Dice que no puede considerar obreros a los que ejercen de 
funcionaricte de las instituciones burguesas, pero sí a los que 
desde su bufete, desde su biblioteca o desde su cuarto de estudio 
trabajan  para  el mejoramiento  intelectual  del  obrero. 

Rectifica el compañero Herreros, diciendo que si bien hay inte- 
lectuales que se han preocupado por el obrero, en cuanto se han 
encumbrado han dejado de prestarle dicho concurso. Rectificando 
lo dicho por el compañero Duran, dice el compañero Herreros que 
pueden considerarse instrumentos inconscientes de la burguesía, 
pero no a los que viviendo de un salario no producen ningún 
trabajo productivo para la humanidad proletaria. 

Se  presenta una  proposición  incidental  por  algunos compañeros. 

La ponencia la acepta como conclusión al dictamen, y se pasa a 
votación siendo aprobada por unanimidad, con una aclaración del 
compañero Avila. Después de esto es aprobada la siguiente pro- 
posición   incidental   en   sustitución   al   dictamen   de   la   ponencia: 

«El Congreso declara que la emancipación de los trabajadores 
será obra de los trabajadores mismos. Por tanto reconoce que 
los sindicatos que integran la Federación Nacional sólo pueden 
estar constituidos por los obreros que conquistan su jornal en las 
empresas o industrias que explotan la burguesía o el Estado. No 
obstante, y como aclaración a lo anterior, debe considerarse 
exentos de esta clasificación a aquellos obreros que por su trabajo 
pueden perjudicar directamente a la organización sindical. — P. 
Sierra Alvarez, J. Navarro, E. Coraminas y R. Ciuró.» 

Inmediatamente se procede a la lectura del tema 12° y al 
dictamen de la ponencia que es como sigue: 

Tema 12.o Modo de lograr el abaratamiento de los alquileres 
y supresión de los odiosos depósitos. 

DICTAMEN: Habiendo acordado esta Federación en su ante- 
rior Congreso adoptar la acción directa como medio de lucha 
más eficaz, así como acordó la creación de Sociedades de resisten- 
cia contra el inquilinato, acuerdo que no pudo cumplirse porque 
en el momento de -llevarlo a la práctica, causa mayor y de 
humanidad hizo cesar en su actuación a Solidaridad Obrera; con- 
siderando que el privilegio de la propiedad privada se basa en la 
fuerza; considerando que la fuerza económica de la burguesía sólo 
puede ser vencida por un hecho revolucionario de la clase obrera 
organizada; el congreso declara la urgente necesidad de aplicar 
la acción directa obrera contra esta fuerza económica burguesa, 
exteriorizándola en forma de boicot contra los propietarios que se 
nieguen a suprimir el depósito en sus contratos de arrendamiento; 
y a este efecto el Congreso preconiza una activa campaña en los 
periódicos sindicalistas, a fin de interesar al gran público en esta 
cuestión y crear una corriente de opinión vigorosa para que obli- 
gue a los propietarios a la rebaja de alquileres, sin perjuicio de 
que en caso extremo y como supremo recurso negarse sistemá- 
ticamente toda la clase obrera organizada a) pago de los susodichos 
alquileres, mediante la huelga general de inquilinos. — Luis Plaza, 
Juan Gil, T. Herrerols, Francisco Ferrán, Ángel Martín, Salvador 
Marcet, Martí Vilanova. 

Es aprobada con la siguiente adición del compañero Salud: 
«Formar en todas las provincias que se crea conveniente Sociedades 
de Inquilinato, debiendo este Sindicato tener en sus estatutos un 
artículo en el que todos los obreros que en él forman parte vienen 
obligados a pertenecer en sus Sociedades de Oficios Varios». 
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ACTIVIDADES EN PROVENZA 
La rúbrica que indica nuestro tí- 

tulo, puede que haya llamado la 
atención de algún lector, ya que nos 
damos cita cada dos meses a través 
de la misma. Como indicamos en 
otras ocasiones al rendir resumen de 
las actividades culturales y propa- 
gandísticas persistimos en nuestra 
fórmula. La Comisión de Propagan- 
da «A» en el Núcleo de Provenza, 
englobando una serie de Locales, pe- 
riódicamente organiza sus reuniones. 

Esta vez nos manifestamos en Mi- 
ramas el domingo 24 de mayo, con 
la presencia de bastantes compañe- 
ros, notando caras nuevas en la 
asistencia, entre ellos alguno que 
otro compañero, resuscitado al con- 
tacto personal y al interés por 
nuestras cosas. En una casa de 
campo efectuamos la charla-confe- 
rencia que estaba anunciada a cargo 
del compañero Trenc, en torno a 
Aspectos de nuestro movimiento in- 
ternacional. 

£1 tema abordado desde el punto 
de vista histórico, se inició, ano- 
tando lo amplio del mismo y lo 
incompleta que sería la exposición 
por  la misma  causa. 

En primer lugar se cita a William 
Goüwin (1756-1836), como precursor 
y filósofo de la Anarquía, y aunque 
la idea acompañada de actitudes se 
origina en la antigua historia, a él 
nos podemos referir, como teórico 
demoledor de la sociedad injusta, 
proponiendo soluciones propiamente 
de anarquistas. 

Este pensador, que había sido ol- 
vidado, se constata que desde un 
tiempo a esta parte ha sido reedi- 
tado en América del Norte y del 
Sur, discutido en Gran Bretaña, en 
el Continente europeo, en las Indias 
y en el Japón... entre los vanguar- 
distas intelectuales. También se ex- 
puso que otros precursores, según la 
«Historia de la Anarquía», editada 
en francés, ya antes en el país galo, 
se concretaban más por sus hechos 
y actitudes y ensayos teóricos que 
por sus constantes declaraciones para 
presentarse como tales. Se constata 
que incluso hoy, se admite a me- 
nudo que hay anarquistas que se 
ignoran y solamente se les conoce 
también por sus actitudes. 

Después de la especie de preám- 
bulo, el compañero entra de lleno 
en un resumen histórico cronológico, 
empezando por citar las primeras 
asociaciones de tipo internacional 
que progresivamente se encarrilan y 
se definen en la historia hasta lle- 
gar a nuestros  días. 

La primera reunión se origina a 
raíz de la Exposición Universal ce- 
lebrada en Londres en 18G2, entre 
obreros de varios países, donde se 
adopta en principio la idea de la 
Primera Internacional. La sucesión 
de varias reuniones que la concre- 
tan y la ponen en masaba, 221 
enfriamiento entre proudhonianos y 
marxistas desde los primeros tiem- 
pos. La escisión que se produce en 
la Liga de la Paz y la Libertad 
en 1869, en el curso del Congreso 
Internacional de Berna, lo que incitó 
a la minoría junto con Bakunín a 
formar la Alianza de la Democracia 
Socialista, que puede considerarse 
como la primera organización espe- 
cíficamente   anarquista. 

Señala que la Alianza ingresa en 
la Internacional y se acrecienta la 
oposición entre aliancistas y mar- 
xistas, incitando a Marx y al Con- 
sejo General, residente en Londres, 
a amañar la convocatoria de la 
Conferencia de 1871 en esta misma 
capital y así obtener la mayoría de 
los presentes en la misma, casi todos 
sus partidarios, para decretar obli- 
gatoria la acción parlamentaria, re- 
pudiada por el ala latina. 

El compañero hace resaltar que 
como en el V congreso, que tiene 
lugar en La Haya en 1872, los mar- 
xistas disponen de 40 votos y los 
federalistas de 25, proporciones in- 
justas por las maquinaciones de 
Marx, consiguen las expulsiones de 
Bakunín y James Guillaume. La 
pretensión determina la escisión. 
Ello origina que los federalistas, ad- 
versarios del centralismo autoritario- 
marxista, celebren su primer Con- 
greso del 15 al 16 de septiembre de 
1872 en St-Imier (Suiza), debida- 
mente concurrido por las represen- 
taciones de las federaciones espa- 
ñola, italiana, 'jurasiana, a la par 
que las secciones francesa y ameri- 
cana, y se toman acuerdos neta- 
mente antiestatales. Casi todas las 
Secciones de la Internacional, están 
opuestas al Consejo General dirigido 
por Marx, incluso las Trade Unions 
inglesas. 

También se citan las convocato- 
rias por separado, que hacen las dos 
tendencias para reunir sus Congre- 
sos un año más tarde. Los marxistas 
del 8 al 13 de septiembre de 1873, 
donde se pone de manifiesto su 
plena derrota. Fué el último de los 
suyos. El fracaso fué completo por- 
que aparte alemanes y austríacos 
casi nadie concurrió. Renunciaron a 
la convocatoria de posteriores co- 
micios. 

El de los federalistas tiene pleno 
éxito, muy frecuentado fué y tuvo 
lugar del 1 al 16 de septiembre de 
1#73 igualmente, en donde las fe- 
deraciones representadas aceptaron 
la Declaración de principios a los 
estatutos generales, aprobados en el 
Primer Congreso de la Internacional, 
celebrado en 1866 en Ginebra, y 
reforman los mismos en sentido 
antiautoritario, acordándose que en 
el porvenir no se votaría más que 
para cuestiones de tipo administra- 
tivo, pero no para  las  de principio. 

Se citan otros Congresos celebra- 
dos hasta llegar al de Viviers (Bél- 
gica) que tuvo lugar del 6 al 8 de 
octubre de 1877, y considera que 
debemos entretenernos un poco más 
sobre el mismo, para resaltar las 
resoluciones que dan un reflejo de 
la eclosión, que se hizo con res- 
pecto de la necesaria Revolución, 
para remplazar la sociedad burguesa 
por  la solución de la propiedad co- 

lectiva, no como un lejano ideal, sino 
para presentarla en los programas 
del momento, y como norte principal 
de   las   manifestaciones   diarias. 

También otra resolución por la 
posición tomada frente a los parti- 
dos políticos sin distinciones. Se re- 
fiere al año 1881 citando el X Con- 
greso que tiene lugar en Londres, 
sin dejar de constatar que la Aso- 
ciación Internacional de los Traba- 
jadores casi deja de existir desde 
el Congreso de Viviers. El virus de 
la escisión marxista, y la represión 
gubernamental ejercida sádicamente 
en casi toda Europa al ser derro- 
tada la Comuna de París, produjo 
incluso la parálisis del movimiento 
obrero   internacionalmente   hablando. 

Mas desde el punto de vista Re- 
gional, los anarquistas continúan 
sus acciones libertarias, de manera 
estrecha con las organizaciones 
obreras, sucediéndose varios Congre- 
sos Regionales con participaciones 
internacionales incluso. En Suiza, 
América, Iberia, Italia, etc., seña- 
lando que la Alianza estrecha lazos 
activos con ellos. Los anarquistas 
participan con las diferentes tenden- 
cias del movimiento obrero a los 
llamados Congresos Socialistas In- 
ternacionales en la última década 
del siglo pasado: París, Bruselas, 
Zurich, Londres... 

Y de nuevo se determina en ellos 
la exclusión de varios delegados, en 
tanto que militantes anarquistas. En 
Londres incluso a los delegados de 
corporaciones que se negaron a con- 
fesar «la necesidad parlamentaria». 
Se constata que nada queda ya de 
común desde este momento entre la 
Socialdemocracia y el anarquismo, 
mas a pesar de los pesares otro 
intento se hace para un Congreso 
Socialista Universal de conjunto 
(1877 en Gand). Ni se realizó ni 
tuvo resultado ninguno. Las previ- 
siones del Congreso de 1873 se cons- 
tatan. 

La colaboración con los partida- 
rios del Estado, aunque se tilden de 
revolucionarios con pigmentación 
proletaria, se hace negativa. Después 
de ello los anarquistas conciben la 
organización de Congresos Interna- 
cionales antiparlamentarios para in- 
vitar de manera directa a los Sin- 
dicatos Obreros. A este tenor, un 
Congreso Cbrero Revolucionario In- 
ternacional no tiene lugar en Pa- 
rís (el 10 de septiembre de 1900), 
por ser prohibido la víspera por de- 
cisión del Ministerio Waldeck-Rous- 
seau, en el que por vez primera en 
la Historia participa un ministro 
socialista (Millerand), junto al ge- 
neral Gallifet, conocido por el apodo 
de «verdugo de la Comuna». 

El conferenciante insiste diciendo 
que lo previsto por los federalistas 
en el Congreso de La Haya se con- 
cretiza de 'manera "tangible. La co- 
laboración de clases, el estatismo, la 
conquista del poder, es el camino de 
la Socialdemocracia en maridaje cor- 
dial   con   el   régimen   burgués. 

Después de ello, rápidamente da 
referencias en torno a las activi- 
dades internacionales de nuestros 
Movimientos, haciendo resaltar las 
campañas en torno al caso Ferrer 
Guardia, padre de la Escuela Mo- 
derna. Se ciñe ahora a lo que va 
en este siglo XX, tan rico en in- 
quietudes   en   las   primeras   décadas. 

Los contactos y los intentos en la 
organización de Congresos antes de 
la guerra de 1914-18. Y también la 
reconstitución de la A.I.T., en Ber- 
lín, en 1922-23, de tendencia mar- 
cadamente anarcosindicalista Aquí se 
para a señalar que a pesar de ser 
la misma influenciada por los anar- 
quistas, muchos militantes se de- 
finen más como sindicalistas y ac- 
tivan como tales. De ello se definen 
el Movimiento específico con sus 
Congresos propios y el sindicalista 
igualmente. 

Nos lo demuestra por ejemplo la 
celebración en Berlín (1921) del Con- 
greso Anarquista Internacional, don- 
de entre otros compañeros Ugo Fe- 
deli es designado para la Comisión 
de Relaciones. Este compañero ita- 
liano es muy conocido aún hoy como 
meticuloso archivista sobre cuestio- 
nes   histórico-sociológicas. 

Recuerda las discusiones en torno 
a la Plataforma de Organización 
presentada por un grupo de com- 
pañeros rusos (Archinof, el mayor 
animador si no nos equivocamos). 
Estas discusiones ocuparon casi to- 
das las sesiones del Congreso Anar- 
quista celebrado en 1927 en Bourg- 
la-Reine. Y también la preparación 
de un V Congreso Anarquista In- 
ternacional en ocasión del movi- 
miento nuestro en España, el que 
no pudo tener lugar, a pesar de ser 
fijado   en   las   fechas   del   11   al   17 

de Julio de 1937 para celebrarlo en 
Barcelona. Incluso se había estable- 
cido el C. del D. Podemos figurarnos 
ías causas si recordamos el am- 
biente. 

Aquí cita también los Congresos 
que la A.I.T. ha ido realizando hasta 
llegar al que tuvo lugar en Mar- 
sella, igualmente la constitución del 
S.P.R.I. para transformarse más 
tarde en C.R.I.A. y el último Con- 
greso Anarquista Internacional que 
tuvo lugar en Londres el verano pa- 
sado, del que ha salido una nueva 
Comisión  con  sede   en  esta  capital. 

Como consideraciones finales, dice 
el compañero, esta exposición más 
que nada de tipo cronológico, nos 
da someramente una impresión es- 
quemática solamente de los vai- 
venes históricos del Movimiento In- 
ternacional. Hubiramos podido de- 
tallar otras resoluciones y mociones 
más salientes de los Congresos, las 
participaciones particulares directas 
e indirectas, así como los contactos 
de los movimientos exóticos, refirién- 
donos a Corea y al Japón, intere- 
santes informaciones sobre movimien- 
tos recientes, como lo relacionado 
con Hungría, que en general se des- 
conoce  bastante. 

Se necesitarían varias sesiones co- 
mo esta para detallarlo ligeramente. 
Invita, de creerlo oportuno y si el 
tema no cansa a que se hagan pre- 
guntas que él pueda satisfacer, se- 
ñalando las relaciones epistolares y 
contactos personales tenidos con 
compañeros de diferentes horizantes 
y países, quedándole en la memoria 
cosas de detalle para exponerlas de 
desearlo  la  asistencia. 

Después intervienen varios com- 
pañeros: Parra, Ursúa, Torres... El 
primero, amplía algunas referencias 
del tema expuesto, constatando y 
reconociendo el entusiasmo de que 
estaban imbuidos ya en el siglo pa- 
sado nuestros compañeros, la llama 
encendida e incluso la euforia en- 
tre los compañeros en España, antes 
de nuestra Revolución traducida por 
la creencia apasionada de que la 
revolución ■ estaba a la «vuelta de 
la esquina». 

Fué ello lo que permitió el empuje 
global de nuestra C.N.T., pero — dice 
Farra — aquí estamos entre compa- 
ñeros para estudiar lo Irreal y lo 
positivo cíe tales entusiasmos pasa- 
dos, para sacar lecciones provechosas 
de los acontecimientos que nps han 
llevado al exilio precisamente para 
mejor   armarnos   de   cara   al   futuro. 

Torres, con corta intervención, 
dice que parece verse muy negra 
la situación por los fracasos expues- 
tos. Ello incita de nuevo a Parra 
a otra intervención, para reafirmar 
que él no ha sido bien comprendido, 
mas ha querido señalar la necesidad 
de estudiar sin tapujos, sobre todo 
entre compañeros, los buenos y los 
malos resultados Ue nuestra historia 
y procurar no entusiasmarnos de 
manera ciega y sí mantenernos fir- 
mes con proyecciones consubstan- 
ciales,  con  el ideal, realizando. 

Ursúa centra su exposición de ma- 
nera particular, aunque lo relacio- 
na con lo expuesto de cara al tra- 
bajo que podemos hacer próxima- 
mente en España; la necesidad que 
hay de estudiar las posibilidades de 
realizaciones económicas, en cada 
una y todas las regiones de la Pen- 
ínsula. Estudiadas bajo el punto de 
vista libertario tenemos que hacer- 
nos de un bagaje de conocimientos 
en tal sentido, de cara a las solu- 
ciones a presentar al pueblo español. 
Tenemos esa misión. Ello lo ilustra 
incluso con datos de su propia re- 
gión de origen. 

Otros compañeros abundan en pro- 
blemas que aun dando la impresión 
de mesa revuelta, no se apartan de 
lo que nos ha reunido, se siente la 
necesidad de mejorarnos por el es- 
tudio del gran problema en que se 
debate nuestro Movimiento y esen- 
cialmente por el mayor sentimiento 
del Hombre, el sentimiento de la 
libertad y el espíritu de justicia que 
nos   anima. 

Se conviene entre los reunidos rea- 
lizar la próxima reunión en el mes 
de Julio, en Mallemort, pero después 
de gestiones realizadas acerca de la 
obtención de un car y teniendo en 
cuenta la manifestación que se pre- 
para para el 19 de julio en Mar- 
sella, y la opinión de algunos com- 
pañeros, se ha considerado poster- 
garla al mes de agosto. Por ello 
esta crónica ha retardado su apa- 
rición, ello no quita reclamar la 
presencia numerosa de compañeros 
afectos a Marsella, sin olvidar que 
en agosto tenemos que reanudar 
nuestras actividades de Zona, reu- 
niéndonos igualmente numerosos en 
Mallemort. 

LA   COMISIÓN 

España bajo el signo 
de la Cruz 

DESPUÉS de establecida la «uni- 
dad nacional» bajo los nefas- 
tos auspicios de la monarquía 

absolutista representada por Isabel 
de Castilla y Fernando de Aragón, 
podemos afirmar, sin temor a incu- 
rrir en grave exageración, que tam- 
bién la Iglesia romana se afianzó a 
sí misma en tanto que poder teo- 
crático dentro del propio poder au- 
tocrítico predominando en todos los 
sentidos por encima de éste mientras 
hábil y sutilmente consolidaba y 
extendía con ávido afán su preme- 
ditado y maléfico dominio por todos 
los ámbitos de España. 

Fero cuando consolidó definitiva- 
mente su poder por todas las lati- 
tudes de Iberia fué después de la 
expulsión de los árabes del suelo 
hispano, tanto más por cuanto fina- 
lizaba con este tan nombrado hecho 
la rivalidad religiosa entre católicos 
y mahometanos, asentando así la 
Iglesia su predominante influencia 
por toda la península bajo el siglo 
de  la  cruz. 

Con muy poca observación cons- 
tataremos que desde ese preciso mo- 
mento en que la Iglesia tiene esta- 
blecida su hegemonía dogmática en 
España con el total asentimiento de 
los reyes «católicos» y sucesores, 
empieza para los españoles y para el 
pueblo en particular, la inseguri- 
dad del mañana y del propio y co- 
tidiano vivir, siempre amenazado por 
el poder terrenal y ejecutado por 
el poder eclesiástico bajo el signo 
de la cruz a través de aquella terri- 
ble e inhumana institución que to- 
dos conocemos con el nombre de 
Inquisción, que tiene en su> haber 
las persecuciones más desenfrenadas 
y atroces, con miles de vidas sega- 
das en nombre de dios y en bene- 
ficio de la Iglesia romana, que im- 
ponía su teocrático poder y finan- 
cista. 

La nefasta estela que tras sí ha 
dejado la Iglesia está impregnada 
del acentuado sentido de dominio 
incrustándose sutilmente al poder 
estatal con particularistas ambicio- 
nes, con marcada desestimación por 
las clases humildes, a las cuales 
dice querer mientras que en todo 
conflicto social entre explotadores 
y explotados defiende y se pone 
siempre de parte de quienes repre- 
sentan la fuerza bruta en nombre 
del orden estatal y de los privilegios 
de cuna o jerarquía. 

Hace dos décadas que bajo el signo 
de la cruz vuelve a sufrir el pueblo 
español la más terrible y cruel de 
las dictaduras; dos décadas de ex- 
terminio de vidaj^Jbiumanas por 
«disconformidad»    con    el    régimen, 

por lucha continua contra el tirano. 
Bajo el signo de la cruz hace dos 

décadas que pulula a sus anchas 
por España la ignorancia como ló- 
gica y lamentable consecuencia del 
férreo y premeditado control que la 
Iglesia está ejerciendo sobre la «en- 
señanza oficial» y la orientación 
obscurantista que esparce por do- 
quier, eliminando así todo sentido de 
individualidad, tendente a un des- 
pertar social a los hombres del 
mañana dispuestos por convicción a 
la lucha contra todo lo establecido 
por obra y gracia del fascismo es- 
pañol y de la Iglesia romana, que 
lo apoyó y apoya, que lo representa 
y lo defiende con Franco y sin 
Franco  a  la  cabeza, 

Bajo el signo de la cruz hace 
veinte años que la miseria se deja 
sentir en los humildes y laboriosos 
hogares, que el hambre los cierne 
con la insoslayable y fría necesidad 
fisiológica encubierta, que la tuber- 
culosis se extiende a sus anchas en- 
contrando campo abonado en el ra- 
quitismo infantil imperante y en la 
agobiosa y deficiente situación eco- 
nómica en la cual se encuentran 
miles de niños y sus abnegados fa- 
miliares, pagando con sufrimientos 
sin fin y aun con la vida tributo 
de su constante laboriosidad a las 
castas   privilegiadas. 

Bajo el signo de la cruz se con- 
tinúa construyendo iglesias, cuar- 
teles, empleando centenares y cen- 
tenares de parcelas de tierra desti- 
nados a comerciar con las almas, 
en tanto que millares de familias 
obreras se ven constreñidas por la 
miseria imperante a mal cobijarse 
en promiscuidad en chozas o barra- 
cas de hoja de lata. 

Bajo el signo de la cruz se pre- 
senta la Iglesia romana ante sus 
fieles y sumisos creyentes cubierta 
con la capa de la hipocresía, pre- 
dicando la sencillez, la bondad, el 
desinterés y la pureza de sentimien- 
tos, mientras su propio ejemplo re- 
fleja vanidad, ambición por llegar 
a dominar «en cuerpo y alma» a 
aquellos que no pensamos «a estilo 
religioso», a los «endemoniados y 
bárbaros ateos». Y su desenfrenado 
egoísmo está claramente demostrado 
con sólo comprobar sus incalcula- 
bles riquezas materiales, con obser- 
var dentro de sus templos la gran- 
diosa riqueza de la cual es «dueña 
y señora», gracias a los «milagrosos 
santos», a la pesca de particulares 
y  colectivas  fortunas. 

Y, bajo el signo de la cruz ha 
reconocido la Iglesia romana como 
«hermano mayor» a Francisco Fran- 
co al que ha «santificado por la 
gracia   de   Dios». 

A.   LÁMELA. 

Jira-Concentración 
Con gran entusiasmo se llevó a 

efecto la jira-concentración orga- 
nizada por la C. de R. del Alto Ga- 
rona en colaboración con Burdeos y 
las Federaciones Locales del Gers, 
en el pintoresco lugar del Castillo 
de   Fondelin-Graciac   (Condom). 

La concurrencia que no fué escasa, 
pasó el día en .medio de un am- 
biente fraterno, regocijándose con 
el juguete que el Grupo Artístico 
«Cultura Popular» puso en escena, 
titulado «El Sexo débil». Pequeños y 
grandes se rieron a placer con la 
interpretación  que   le  dieron. 

Lo mismo sucedió con la pareja 
de «tontos» o payasos en sus diver- 
sas intervenciones no exentas de ori- 
ginalidad  y  humorismo. 

También causó buen efecto la 
intervención de la Rondalla el Ebro, 
que ejecutó como sabe hacerlo al- 
gunas piezas musicales adecuadas 
al acto que trancurría en medio de 
un  gran  espíritu  cordial  y  familiar. 

Después, en el típico radio-crochet, 
llovieron los artistas improvisados, 
cantando unos, recitando otros y 
contando chistes . los demás, ac- 
tuando también una jovenzuela en 
su sección de gimnasia. 

Y, ¿qué diremos del resto de las 
horas que transcurrieron en aquel 
prado tan verde, rodeado de árboles 
y cruzado por el río Baisses que no 
sea de verdadera camaradería? ¿Qué 
diremos   también   de   los   abrazos   y 

apretones  de  manos  entre  los  com- 
pañeros y amigos? 

¿Y de la dinámica juventud co- 
rriendo tras la pelota o el balón 
para arrearle la consabida patada 
que es lo que actualmente causa 
furor entre los jóvenes de todas las 
tendencias? Nada. La juventud es 
la juventud y como jóvenes se di- 
vertieron. 

Ya bastante avanzada la tarde 
comenzó el desfile satisfechos todos 
del contacto habido entre los com- 
pañeros y familiares, deseosos de 
que al pasar de los días surjan he- 
chos interesantes que nos hagan 
salir del marasmo en que se encuen- 
tran los pueblos. 

Todos regresamos a nuestros lu- 
gares contentos de haber pasado 
una gran jornada libertaria. Jor- 
nada en donde pudo apreciarse lo 
que todavía no ha muerto a pesar 
de la era que atravesamos de pesi- 
mismo y cansancio. Digamos pues, 
que estas concentraciones debieran 
de cultivarse más, porque siempre, 
en estos contactos, sale beneficiada 
la organización. 

En fin, fué un día de sinceridad 
y contento poniéndose de relieve 
una vez más, el espíritu solidario, 
recaudándose para España, por me- 
dio de una rifa de dos lotes de 
libros,  la  cantidad  de  9..257  francos. 

Pueden darse por satisfechos los 
organismos organizadores por el éxi- 
to alcanzado. 

MINGO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

i. 
La Federación- Local de Lyon con- 

voca a sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el 2 de 
agosto, a las 9 y media de la ma- 
ñana en el local social. 

PARADEROS 

Antonio Percila, 17, rué d'Arbore, 
Cloron-Ste-Marie (Bajos Pirineos) 
desea conocer el paradero de Carlos 
Barreno Marín y su hija Liberta 
Berreno Villanueva. El primero per- 
tenecía a la C.N.T. antes de la 
guerra de España y en 1939 marchó 
a Gibraltar. y de allí a Londres. 

i 

RECONOCIMIENTO 

El compañero Cañete, de Roanne, 
que pasa por el duro trance de la 
pérdida de su compañera, la malo- 
grada Lola, nos escribe para que 
demos a la publicidad su reconoci- 
miento a todos los amigos y com- 
pañeros que en las horas más amar- 
gas de su vida (y ha pasado por 
muchas el estimado Cañete desde la 
catástrofe   efe   Málaga)' se   le   han 

NECROLÓGICAS 

ANDRÉS fXJUERfl, mincrc de fondo 
En Fierrefitte (H.-P.). donde re- 

sidía con su famiia, ha fallecido a 
la edad de 55 años el entusiasta y 
veterano compañero Andrés Agüera. 
Ferteneció al Ramo de Construcción 
de la Torrasa (Barcelona) y después 
de una ejemplar actuación en el 
seno de los Sindicatos de la popular 
barriada barcelonesa luchó en nues- 
tras filas durante la guerra contra 
el fascismo hispano. Su entusiasmo 
y fe en el triunfo de nuestros idea- 
les no decayó un solo momento y 
en el 193.9 pasó la frontera fran- 
cesa para refugiarse como tantos 
miles lo hicieron en el país de la 
libertad y de la Bastilla. 

Los más duros trabajos esperaban 
a nuestro querido compañero, des- 
pués de haber pasado por el vía 
crucis de los campos de Concentra- 
ción... Los trabajos subterráneos em- 
prendidos por una potente empresa 
industrial especializada en el ramo 
de alumbramiento de aguas, barra- 
jes; etc., perforó a lo largo del 
Valle de Luz-Saint-Sauveur hasta las 
inmediaciones de Soulom en Fierre- 
fitte donde llega la canalización por 
grandes tuberías de conducción hasta 
la Central Hidráulica del «Midi». 
Por las «ventanas» trasversales veía- 
mos absorber cual s! fueran topos 
humanos a los mineros españoles y 
refugiados que pagaban con su duro 
trabajo un caro tributo de hospita- 
lidad. Por esas lóbregas ventanas 
hemos visto más de una vez pene- 
trar al consecuente batallador liber- 

EIGrupo"TAUA"dePerpignan 
De magníficos pueden catalogarse 

los dos últimos festivales que el 
«Talía» nos ha presentado estos úl- 
timos días, en los cuales la totali- 
dad de sus componentes viejos y 
jóvenes han aparecido en escena con 
soltura, elegancia artística y una 
buena dicción. Lo que da a pensar 
que en la próxima temporada este 
popular grupo nos presente obras 
de buen gusto interpretativo y de 
contenido artístico, literario y social. 

Los jóvenes del «Talía» nos pre- 
sentaron dos saínetes graciosos:: «El 
nuevo fenómeno», interpretado por 
Paquito López, Pobla, Andrea Calle, 
y Flor Soler, y «La mala memoria», 
por Marina Puyal, María-Rosa Lles- 
ta, y Paquito López. Su interpreta- 
ción  nos  deleitó  agradablemente. 

Unos pocos días después, fué todo 
el conljunto de «Talía», el que nos 
presentó una gran comedia en bre 
actos «¡Sublime decisión!», comedia 
amena, simpática y de una finísima 
ironía,  interpretada  de  manera  ma- 

gistral merced a una colaboración 
solidaria de todos, realizando un 
juego de escena y unos decorados 
dignos  de  profesionales. 

Una señorita, al final de siglo, se 
encuentra casadera pero sin novio, 
con una hermana con pretendiente 
pero sin dinero para poderse casar, 
debido a la precaria situación eco- 
nómica y con un padre viejo, acha- 
coso que no puede ganar el sustento 
de la familia. Y claro, la situación 
social no permitía a las señoritas 
ir a trabajar. He aquí, la «Sublime 
decisión» de la señorita, en la ocu- 
rrencia, Florita, que quiere cueste 
lo que cueste, trabajar. Decisión que 
provoca un escándalo en su fami- 
lia y amistades, las cuales comen- 
tan el hecho en las reuniones de 
«sociedad» y haciendo resaltar así, 
la   gracia  de   la  picaresca   española. 

Fué representada por Rosa Llesta, 
quien encarnó de modo admirable 
y   magnífico   la   figura   de   Florita, 

felizmente secundada por Alfonso 
López y E. Esteban, quienes crearon 
dos tipos grotescos estupendos; Gar- 
denia Gracia y Hortensia Esteban, 
dos jovencitas, se manifestaron lle- 
nas de entusiasmo y gracia, así como 
Josefa Gil y Felisa Estaben en «tía» 
y «criada», que con picardía dieron 
realce a isu actuación. También 
Paquita Pijoan, Flor Soler, Nati 
Torrelli todas con su trajes 1895 
y la mentalidad en la circunstancia, 
hicieron su «número» con natura- 
lidad graciosa. Actuaron también 
Faquito López, José Pobla, Isidro 
Casáis y José Vidal con mucho 
gusto y fineza. Todos en fin, hicie- 
ron que esta comedia fuese aceptada 
por un público contento que aplau- 
dió muy satisfecho, este grupo «Ta- 
lía». , 

En fin, un gran triunfo del «Talía», 
el cual esperamos volver a ver en la 
próxima   temporada. 

Uno de la tramoya. 

tario   de  la  Torrasa  Andrés  Agüera. 
Y por esas mismas bocaminas he- 
mos visto salir a nuestro fallecido 
amigo, envuelto en su pre-sudario 
de polvo, de sudor y de fatiga. 

Terminados aquellos trabajos que 
aumentaron los kilowatios-hora de 
la Central Eléctrica «du Midi» en 
un porcentaje considerable, nuestro 
excelente compañero que tenía de- 
beres familiares que cumplir y era 
voluntarioso y abnegado en todos 
sus empeños, pidió y logró «embau- 
che» en una segunda edición co- 
rregida y aumentada del Canal Pire- 
naico. Se trata de las célebres Mi- 
nas de Pañerroya, de plomo y blen- 
da, emplazadas en una de las 
estribaciones de las altas montañas 
que circundan la industriosa pobla- 
ción   obrera   de   Pierrefitte-Nestalas. 

Nuestro malogrado compañero An- 
drés Agüera bajaba a las sombrías 
galerías para arrancar el mineral 
de las entrañas de la tierra al pro- 
pio tiempo que la «silicosis» iba 
haciendo en sus pulmones su obra 
ferozmente destructora. Y llegó lo 
que tenía que llegar, formando esa 
heroica legión de mineros que en 
plena juventud se manifiesta bru- 
talmente la vejez y el agotamiento 
físico cuando no son pasto de esa 
terrible enfermedad profesional que 
se ha llevado para siempre a nues- 
tro compañero, apesar de todos los 
cuidados y atenciones prodigados por 
los especialistas en el Sanatorio de 
Arrens. 

Las últimas horas del compañero 
Agüera, en completa lucidez de sus 
facultades mentales, viendo acercar 
la muerte paso a paso habrán sido 
propias para ser rimadas por Gus- 
tavo Adolfo Becquer: «¡Qué solos se 
quedan  los muertos!» 

Esas últimas palabras pronuncia- 
das poco antes de expirar en señal 
de despedida a un compañero que 
fué  a  visitarle: 

—Un poco tarde, pero has venido. 
Y dirigiéndose a su compañera con- 
tinuó: «Dale la dirección, para que 
me dé de baja de «CNT» y «Soli»... 

Muy solos se quedan los muertos, 
pero ya empiezan a estar solos en 
vida, cuando están gravemente en- 
fermos, cuando son viejos o muti- 
lados, cuando sólo disponen de la 
ayuda del soplo de vida que les 
queda en este exilio en donde se 
entrelazan en un aquelarre macabro 
la palabra «justicia» e «injusticia» 
y la sinrazón de los apóstatas y los 
fariseos que tienen un amargo sabor 
de  cobardía. 

En un cementario chiquitito que 
flanquea la ruta de Fierrefitte a 
Luz, en las inmediaciones y término 
municipal de Soulom, en los comien- 
zos del corazón de los Pirineos, 
guardado   por   un   costado   por   la 

bocamina de Peñarroya, la caída de 
las aguas alumbradas como avanzaba 
el Cid: «¡Polvo, sudor y hierro!...» 
y en el plano frontal de la pequeña 
necrópolis el humo inquietante de 
un Centro industrial de productos 
químicos que es el que completa 
con otro Centro de Silico-Manganeso 
el cuadro productor en donde los 
exilados españoles trabajan y espe- 
ran que un día no lejano la horda 
del fanatismo francofalangista deje 
la libertad de los españoles correr 
su ourso normal. Es allí donde re- 
posan los restos del querido amigo 
y compañero Andrés Agüera, ha- 
ciendo compañía a otros restos de 
amigos que compartieron con nos- 
otros los días de lucha y el duro 
pan de los refugiados. 

Una nutrida representación de 
compañeros y amigos de todo el 
Núcleo de Tarbes, Altos y Bajos Pi- 
rineos y representaciones de los 
demás sectores antifascistas exilados 
acompañeron al malogrado Andrés 
Agüera a su última morada y su 
tumba fué materialmente cubierta de 
flores y el féretro iba envuelto con 
la enseña rojinegra del Movimiento 
Libertario. Unas emotivas palabras 
de los compañeros Rodríguez, secre- 
tario de la F. L. de Pierrefltte y 
de quien estas líneas necrológicas 
escribe dieron por terminado el acto 
mortuorio junto con el más sincero 
pésame para la compañera del fi- 
nado e hijos, deseando que el re- 
cuerdo de tan estimado y ejemplar 
compañero perdure en la mente de 
todos  sus   numerosos   amigos. 

FAROS 

dirigido expresándole el pésame por 
tan infausta desgracia. Son tantas 
las misivas de confortamiento por 
él recibidas y tal su situación moral 
que no puede contestar personal- 
mente expresando su profundo reco- 
cimiento. Cumplimos diligentemente 
su encargo y expresamos al compa- 
ñero Cañete nuestra más sincera 
solidaridad en su triste trance, así 
como nuestro deseo de un pronto 
y  saludable  recobramiento. 

JIRAS 

F.  I.  J. L. _ F. L. DE TOULOUSE 

Para el domingo día 9 de agosto 
esta F. L. organiza una salida en 
autobús a St-Ferréol, donde se des- 
arrollará, como todos sabemos la Con- 
centración Juvenil Libertaria, du- 
rante todo el mes de agosto. También 
hemos previsto otro car para el sá- 
bado y domingo 15 y 16 (salida el 
sábado por la mañana y vuelta el 
domingo por la noche) y para el 
domingo 23. 

Para las inscripciones en la Bolsa 
el domingo por la mañana y miércoles 
por la noche. 

Salida a las 7 de la mañana de la 
,,  Bolsa  del  Trabajo. 

NECROLÓGICAS 

FERNANDO GARCÍA 

La Federación Local de St-Cha- 
mond comunica que el día 22 de 
junio falleció el compañero Fernan- 
do García, natural de Mojácar, a 
consecuencias de la silicosis, a la edad 
de 68 años. Siempre militó en los 
sindicatos de Olesa, gozando de gran 
simpatía entre los compañeros por 
su sencilez y el amor que en todo 
demostró a nuestras ideas. En exilio, 
en Francia, continuó luchando por 
las ideas y por la liberación del pue- 
blo español hasta su último momento. 

A su entierro, que fué civil, asis- 
tieron todos los compañeros de la 
F. L. y gran número de españoles 
y  franceses. 

Reciba su esposa e hijos nuestro 
más  sincero  pésame. 

«SOLIDARIDAD   OBRERA» 

(Suplemento   literario) 

SUMARIO  DEL  N°   67 

Daniel Tapia: «Poesía y política». 
—J. Chicharro de León: «Julio Cam- 
ba escritor humorístico. — P. Bosch 
Gimpera: «Todavía el problema de 
la cerámica ibérica». — Benito Mi- 
lla: «Un panorama de las letras 
francesas. — F. Ferrándiz Alborz: 
«Tomás Carrasquilla, precursor de la 
nueva   literatura   hispanoamericana». 
— Eduardo Zamacois: «De lo que 
he vivido y leído». — Volga Marcos: 
«Interpretación de la muerte (A la 
memoria de Felipe Aláiz)». — Ángel 
Samblancat:     «Banquete    platónico». 
— Fernando Alegría: «Aspectos de 
la novela hispanoamericana contem- 
poránea». — Prouhdon Carbó: Un 
camino  de rancho en Morelos». 

Y otros trabajos y secciones de 
gran interés. Pedidos a Roque Llop: 
24, rué  Ste-Marthe, París   (X). 

«Yida Sindicalista» 
Un esbozo autobiográfico de Juan 

Ferrer. Telón de fondo de tiempo 
viejo comarcano en los primeros 
cuadros; de tiempo medio, mo. 
derno y contemporáneo en los si- 
guientes y finales, que se desen- 
vuelven en diversos escenarios. 
Plétora de personajes, no siempre 
de recurso complementario, de la 
vieja y nueva guardias. Tufo cle- 
ricaloide, carlistón dedetizado con 
insecto-raticida ácrata y confede- 
ral. Páginas (66) de una vida de 
constancia en el trabajo, en la lu- 
cha y en el sacrificio que aun 
promete dar. Un prontuario úti- 
lísimo e imprescindible para el 
estudio de la historia sindicalista 
de Cataluña de medio siglo y más. 
Escrito en un estilo directo, es. 
pontáneo  y  coloreado. 

Pedidos a nuestro Servicio de 
Librería o al de «Solidaridad 
Obrera»: 4, rué Belfort, Toulouse, 
y 24, rué Ste-Marthe, París (10), 
respectivamente. Precio del ejem- 
plar:  30 francos. 

FE   DE   ERRATAS 

En el trabajo «Lecturas», firmado 
por Cosme Paules y publicado en el 
número 740 de este portavoz, se pro- 
dujo una confusión de nombres que 
impide la exacta interpretación del 
texto. El personaje principal de la 
novela comentada no es «Lidia», sino 
«Leda». «Lidia» es otro de los prota- 
gonistas que se menciona exclusiva- 
mente por dos veces, en el párrafo 
quinto del artículo en cuestión. Todas 
las demás veces, donde dice «Lidia», 
deberá leerse: «LEDA». —i N. de la R. 

COMPAÑEROS: 
LEED Y PROPAGAD 

LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 
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EL ANARQUISMO 
Y SU INFLUENCIA EN ESPAÑA 

Por JOSÉ  VIADIU 

(Conclusión) 

La tradición brutal de las autoridades españolas es propia de todos 
los tiempos. He aquí otras muestras: Fueron varios los atentados 
clasificados como anarquistas. Entre los más destacados figuran: el 
de Paulino Pallas, que arrojó una bomba al paso del general Azcá- 
rraga, por haber sido éste quien mediante un cuartelazo decapitó a 
la primera república española; el de Santiago Salvador, individuo 
solitario sin la menor vinculación con los grupos anarquistas, que 
lanzó dos bombas desde el último piso a la platea del gran teatro 
del Liceo de la capital catalana. Por cierto que Pío Baroja, en sus 
«Cavernas del humorismo», dice que unos fragmentos de cerebro de 
una de las víctimas quedaron impregnados en una lámpara. A eso 
uno de los asistentes al teatro hizo el siguiente comentario: «Eran 
los únicos sesos que había en la sala». Elste acto se atribuyó a una 
protesta contra el escarnio y la gran miseria, muy agravada enton- 
ces,, que sufría el pueblo, en contraste con el lujo y la ostentación 
de riqueza que allí imperaba; el de la calle Cambios Nuevos, en 
Barcelona, al paso de la procesión de Corpus, que fué cruel e injus- 
tamente reprimida, y cuyo corolario fué la muerte de Cánovas del 
Castillo, presidente del Gobierno, en manos de Angiolillo, y el aten- 
tado a Alfonso XIII, en Madrid, efectuado por Mateo Morral, que 
según parece tenía como finalidad eliminar a los borbones con el 
propósito de que España pudiera evolucionar hacia horizontes más 
amplios y libres. 

Aquí conviene destacar, sobre todo, el atentado de la calle de 
Cambios Nuevos, ya que fué una de las argucias policíacas para des- 
truir y exterminar al anarquismo. Fueron miles los trabajadores que 
desfilaron por las cárceles españolas y por el fatídico castillo de Mont- 
juich. El resultado fué la ejecución de cinco anarquistas, el encar- 
celamiento y tortura de centenares de presos, y una de las mons- 
truosidades autoritarias más brutales que registra la historia de las 
luchas sociales. A raíz de este hecho, en el cual se demostró que las 
bombas fueron arrojadas por mercenarios y confidentes al servicio 
de la policía y del goberndor civil de Barcelona, se produjo un movi- 
miento de protesta internacional que tuvo repercusión en todos los paí- 
ses. En España se realizó una intensa campaña en favor de los pre- 
sos y de los torturados (omitimos los nombres por escribir de me- 
moria), que seguramente sólo ha sido superada por el «Affaire Drey- 
fus»  en Francia. 

Esta actuación desaforada y criminal de las autoridades contri- 
buyó en mucho a divulgar el anarquismo en las capas más sensibles 
de la sociedad en España y fuera de ella, otorgando a los anarquistas 
españoles títulos de hombría, de dignidad y de abnegación. 

EVOCACIÓN  FINAL. 

Para terminar,, y fuera del tema, evocaremos un pensamiento de 
un viejo compañero muerto en defensa de la libertad, en «El Carras- 
cal», de Huesca, Fausto Fosco Falaschi. Dice así: 

«ES que en detalle como en el conjunto, el anarquismo sólo es 
realizable si es «aplicado» a las cuestiones planteadas, adaptándose 
siempre al estado de ánimo y a las posibilidades de los individuos. 
Hay, una sistemática organización del fracaso en esa rutina inveterada 
de reunirse en un reducido grupo de hombres, discutir y sostener que 
«como anarquistas» no estamos de acuerdo con esto, ni podemos 
consentir aquello, ni tolerar lo demás allá; los reunidos concluyen 
por acordar una proposición que cierra herméticamente todas las 
puertas del éxito y la creación muere intoxicada de doctrinarismo 
como el calamar en su tinta.» 

Eso es lo que tenemos que evitar, y por nuestra parte creemos 
que la misión esencial y auténtica de este momento no consiste en 
convertirnos en vestales para conservar el fuego sagrado, sino en 
procurar que este fuego, sin perder su virtud y su pureza, se expan- 
sione. Pensamos que más allá del espíritu de grupo y del círculo limi- 
tado de amigos y compañeros está el deber de influir en el mundo 
circundante. Creemos que debemos superar esta fase que vive de 
recuerdos, de rememoraciones, y de desarchivar viejos documentos y 
de glosar viejas glorias. 

Somos optimistas en lo que se refiere al futuro del pensamiento 
anarquista. El éxito, el porvenir, depende de saber otear el ambiente, 
de interpretarlo, de plasmarlo en medios de lucha que sirvan de aglu- 
tinante a cuantos no se hallan representados en las ideologías en 
boga. Son muchos los individuos de sectores liberales y humanísticos 
que cada día coinciden más con dicho pensamiento y que van evolu- 
cionando de acuerdo con su concepción ideológica. 

El desencanto acerca del movimiento comunista ruso es bastante 
intenso entre sus mejores elementos. El hecho de Hungría es el 
inicio del descenso; es su climax proselitista. Las columnas de humo, 
los escarceos «pacifistas», así como todo el montón informe de clisés, 
de consignas y de úcases continuarán ensuciando y entenebreciendo 
el ambiente internacional, pero la sangre derramada por los- revolu- 
cionarios húngaros, el asesinato colectivo de las multitudes que pedían 
pan y libertad, es una bomba de tiempo que es difícil predecir cómo 
y cuándo estallará de nuevo. ¿Y qué puede ocurrir el día que el 
inmenso infundio de imperialismo ruso se venga abajo? Es de esperar 
que la reacción contra la tiranía y la esclavitud de los pueblos some- 
tidos derive de una manera amplia y fulminante hacia un sentido 
libertario. „ 

Bien, pues, creemos que este es el objetivo que no debemos per- 
der de vista, enfocando las directivas en dicho sentido. No hay más 
que ampliar los horizontes. Bucear en lo íntimo del hombre actual, 
conocer los anhelos colectivos y tratar de convertirlos en realidad, 
a base de una propaganda adecuada a los momentos presentes. 

Recordemos que una de las grandes virtudes de nuestros pre- 
cursores fué su dinamismo, el convivir siempre en contacto con la 
multitud, el prever e incluso anticiparse a los acontecimientos y el 
estudiar' y formular una actuación apropiada que tenía por base 
satisfacer los anhelos y las ansias de libertad y de redención de los 
hombres y de los pueblos. 

¡Ojalá que todos los compañeros en particular, y la juventud 
en especial, lleguemos a la conclusión de que ésta es la tarea de nues- 
tros  días! 

Mi  VOBUTA 
AI.R£D£DO# 

íVieW^ArcU 

©. PANADA 
En lugar de preocuparse continua- 

mente el nativo decide no preocu- 
parse jamás. No llega tan lejos 
como aquellos indios selvícolas del 
Matto Grosso que no tienen un 
vocablo que designe el Mañana, pero 
que se desentienden de él lo más 
que pueden. Por esto, cuando un 
asunto lo posponen con un «Ma- 
ñana», es casi seguro que está pos- 
puesto para las calendas griegas. 

Algún patrón justifica su resisten- 
cia en querer aumentar el sueldo de 
sus obreros porque éstos, cuanto más 
dinero tienen en el bolsillo menos 
días van al trabajo. 

Si los botequines y pulperías no se 
las arreglan para acabar con el di- 
nero del obrero entre sábado y do- 
mingo, es seguro de que el lunes 
éste no va al trabajo», afirmaba el 
patrón   de   una   lancha   camaronera. 

El panameño es un ente mucho 
más preparado para la fiesta que 
para el trabajo. Cuando tiene oca- 
sión de entonar su «tamborito» no 
la desperdicia. Lo repiquetean los 
limpiabotas en la plaza Santa Ana 
usando su cajón de herramientas 
como tambor, los chóferes dándole 
con la mano a la puerta de metal 
del auto, los camareros por medio 
de la bandeja. El «tamborito» es el 
baile nacional. Para bailarlo se en- 
galana la panameña con el más 
hermoso vestido de toda América: 
«la Pollera» y el más modesto el 
panameño: el de «Montuno». El ritmo 
africano está aferrado en la sangre 
y se manifiesta constantemente, no 
solo en el «tamborito» sino -también 
en la «cumbia», en la «curacha», 
en   el   «bullarengue». 

Los días de Carnaval son los días 
del ritmo para los panameños. Cua- 
tro días, mejor dicho, cuatro noches, 
que se pasan en blanco bailando 
repetidamente. Por todas partes hay 
orquestas atronando el espacio sin 
derecho a pataleo por parte dé al- 
gún vecino muerto de sueño. Un 
brasileño me dijo una vez que su 
Carnaval era la única institución 
seria que tenía el Brasil. Al ver los 
preparativos carnavalescos y el en- 
tusiasmo de las gentes hay que lle- 
gar a la misma conclusión en Pa- 
namá. 

En todo caso, si otra institución 
puede compartir los honores con el 
rey Momo, será la de los bomberos, 
la única. La única porque el país 
no tiene ejército y la única orga- 
nización armada, la policía, quedó 
definitivamente desprestigiada cuan- 
do uno de sus comandantes, el co- 
ronel José Antonio Remón Cantera, 
la hizo intervenir abiertamente en 
la política para beneficio propio ya 
que alcanzó la categoría de Presi- 
dente, lo que a la larga le fué fu- 
nesto. Lo balearon de muerte el 
primero de enero de 1955. 

Desde siempre los comandantes de 
la policía han sido verdaderos hom- 
bres fuertes en quienes han debido 
apoyarse   todos   los   presidentes   que 

HA mUERTO UN GRAI1 HOMBRE 
(Viene de la página 1.) 

farmacia por la cajita de pildoras 
recetadas por usted. ¿Y sabe usted 
lo que hizo? Se las vendió para 
comprarse una cajetilla de cigarri- 
llos. 

El mozuelo, después de esta «em- 
bajada» se quedó tan fresco. Pero 
el doctor Lara Pardo le miró de 
pies  a  cabeza y  exclamó: 

—Mira, muchacho, en el mundo 
no todos somos iguales en necesi- 
dades. Y es posible que a este 
hombre le haya curado sus males 
el primer cigarrillo que se fumara 
en vez de las pildoras que le había 
recetado. Por otra parte, y esto es 
una lección que te recomiendo apro- 
veches para lo futuro, has de com- 
prender que los hombres son, por 
ahora, esclavos de sus pequeñas de- 
bilidades, porque el ambiente en que 
viven así los crea. ¿No has pensado 
un instante, que tal vez un ciga- 
rrillo le puede haber salvado la 
vida? Por otra parte, debes apren- 
der a no ser embajador de estas 
hazañas que a nadie perjudican, y 
en cambio han vuelto seguramente 
la salud y el humor a un hombre 
cuya tragedia no es tan fácil com- 
prender   como  tomar  a  indiferencia. 

—Es que además, es uno de los 
más radicales, de los que más acti- 
vidades han desarrollado en la gue- 
rra, pues lleva la bandera roja y 
negra en su bolsillo a modo de pa- 
ñuelo moquero; según dicen aquí es 
un idealista de estos tan extremistas. 

—Y bien — le contestó el Dr. Lara 
Pardo — yo soy médico y cualquiera 
que  venga  a pedir mis  auxilios  ha 

de hallar mis brazos abiertos y mi 
apoyo profesional. No me interesa 
como piense cada uno de los que 
yo asisto. Son todos hermanos en 
desgracia y a todos los quiero y los 
trataré con igual cariño e interés. 
Lo demás, me importa poco. Ya tie- 
nen bastante con la tragedia que 
empiezan a vivir, y con la derrota 
sufrida. Aprende, pues, esta lección 
de fraterno convivir entre los hom- 
bres, y no tendrás que arrepentirte 
jamás  de  haber  practicado   el  bien. 

Pocas semanas después, era dete- 
nido y llevado a un campo de Ale- 
mania, donde permaneció más de 
tres años, cargando con las inmen- 
sas injusticias que su vista con- 
templaba a diario, y que sentía en 
propia carne. Cuando fué liberado, 
junto con el personal del cuerpo di- 
plomático mexicano, fué recibido en 
México con unas manifestaciones de 
entusiasmo poco comunes en este 
país. 

Pocos días después de su llegada, 
tuvimos la suerte de conocerle per- 
sonalmente. En el taller donde tra- 
bajábamos entró una mañana un 
señor como de 60 años cumplidos, 
pero de apariencia lozana y jovial, 
aunque no sonriente del todo. Nos 
encargó unas cartas impresas Al ver 
el nombre del cliente la sorpresa 
nuestra no pudo impedir una mues- 
tra demasiado ostensible, para que 
él no pudiera darse cuenta de nues- 
tra impresión. Le dimos nuestra 
mano que estrechó fraternalmente, 
al tiempo que  nos  decía: 

—¿Refugiado? 

Nuestra contestación afirmativa le 
conmovió y pudimos entablar breve 
conversación en la que se deslizó 
como película viviente su relato du- 
rante la estancia en «La Reynarde». 
Lo vimos una vez o dos más. Siem- 
pre  jovial y  comprensivo, nos  decía: 

—Franco caerá, no les quepa duda. 
Los tiranos tienen siempre un tiem- 
po limitado en su trono. Cuando la 
guerra termine, el «generalísimo», en 
minúscula, no resistirá a la victoria 
de los aliados, y entre los aliados, 
están los españoles que en los fren- 
tes están dando lo poco que aun les 
queda:  su sangre por la libertad. 

A partir de aquellos días,, un poco 
espaciadamente, pero siempre cuando 
un acontecimiento ponía sobre el 
tapete el «caso Franco» como él 
decía, no dejaba de arremeter con- 
tra el tirano en las páginas de «Ex- 
celsior». Cualquier acontecimiento 
que acaeciera en España, la reac- 
ción del doctor Lara Pardo había de 
manifestarse en las páginas de su 
cotidiano. 

Como escritor, fué de lo mejor que 
ha tenido México. He dejado una 
montaña de papel impreso para bien 
de las generaciones futuras que 
quieran comprender el valor de las 
esencias de la libertad y de la jus- 
ticia, a las cuales quedó siempre 
vinculado el pensamiento del Doctor 
Luis  Lara  Pardo. 

Hemos perdido a un paladín de la 
libertad y de la fraternidad hu- 
mana, a un liberal de corazón y sin 
antifaz. La Iglesia no ha ganado un 
alma. El mundo ha perdido algo 
difícil de reconquistar, pero las ge- 
neraciones futuras hallarán en la 
obra de este genial ciudadano un 
espejo donde mirarse: un ejemplo 
ético. 

han desfilado por la joven república. 
Ejército no es preciso porque exis- 

te el de los Estados Unidos que se 
cuida muy bien de salvaguardar los 
intereses del país-canal, porque le 
son propios en mayor cuantía que 
a los propios panameños. 

EL   ARTICULO   136 
DE   LA   CONSTITUCIÓN 

Cada vez que ocurre algo impre- 
visto para los hombres del orden, 
el gobierno hace una llamada al 
Ejército americano apoyándose en el 
artículo 136 de la Constitución que 
así  lo permite. 

Es así que vemos la ingerencia 
estadounidense armada en la célebre 
huelga de inquilinos del año 1925, 
huelga en la que destaca el anarquista 
español Blázquez de Pedro como fi- 
gura descollante y que alcanza su 
punto culminante el 10 de octubre 
del año mencionado cuando la poli- 
cía trató de impedir una manifesta- 
ción y se produjo un tremendo cho- 
que en la plaza Santa Ana en el 
que   murieron   varios   manifestantes. 

El gobierno hizo apelación a las 
tropas del Canal que reprimieron 
cruelmente la huelga a pesar de ser 
un movimiento genuinamente pana- 
meño y justo por los altos precios 
impuestos por los propietarios de los 
inmuebles capitalistas en concepto de 
alquileres. 

Varios extranjeros fueron expulsa- 
dos del país y el propio Blázquez de 
Fedro se vio maniatado y conducido 
fuera del país sin derecho a pro- 
testa ni a juicio alguno. 

Fué este movimiento del inquilinato 
panameño posiblemente el único que 
registra la historia del país. Reunió 
características eminentemente socia- 
les. En él participó toda la juventud 
panameña y elementos que bien que 
hoy hayan sido absorbidos por la 
molicie de los cargos estatales, como 
Diógenes de la Rosa, actual emba- 
jador de Panamá en Venezuela, se 
partían el pecho en aras a hacer 
triunfar un movimiento revolucio- 
nario. 

Mi estancia en Panamá, más pro- 
longada que la anterior, llegaba a 
su fin. Los representantes; de la 
Osaka Line me llamaron una ma- 
ñana desde Cristóbal para que 
estuviera listo la mañana siguiente. 
El «África Marú» no iba a abordar 
los muelles de Balboa y tenía que 
ganar el barco a su salida del Canal. 

Hice mi último recorrido por la 
Central, la Salsipuedes, la Plaza de 
Francia. Me senté una última vez 
en los bancos de frente a Correos, 
en la plaza de la Catedral. Compré 
en las librerías de la Central un 
poco de lectura para el mes de 
barco que me esperaba, sin olvidar 
un tratado para aprender japonés 
«en 24 horas». Y un buen stock 
de rollos fotográficos. Y por la no~ 
che, me despedí de los buenos ami- 
gos que había hecho en la ciudad. 
Iba a abandonar América y a cru- 
zar el más grande de los charcos del 
mundo:   el   Océano   Pacífico. 

Yo también había hecho mi alto 
en el camino en Panamá, la En- 
crucijada del Mundo, y había lle- 
gado el momento de reanudar de 
nuevo  el viaje. 

w 
LAS GLORIAS DEL EJERCITO 

ALL STREET nos envía por toneladas sus novelas de guerra, de pis- 
toleros de Oeste, de exterminadores ie indios, de gangsters, de poli- 
licía... en fin, un mar de belicosidad que despide olor a sangre y 

fuego, a odio, muerte y matonismo sin igual. A la par de semejante inmun- 
dicia, expresada en letras de molde, los trusts norteamericanos nos envían 
también miles de kilómetros de película cinematográfica con idéntico con- 
tenido y una incesante ola de toxinas radiales que a veces tornan irrespi- 
lable esta atmósfera cargada de horrores, frente a los cuales, las siete 
plagas bíblicas de Egipto nos parecen «cocos» que sólo podrían asustar a 
los niños menores de cinco años. 

No obstante, Wall Street pretende 
asumir el papel de los puritanos 
amantes de la libertad, de la demo- 
cracia, el humanitarismo y todas esas 
grandes ideas que en boca de esos 
ogros se convierten en redoblados ma- 
les  de  alta  graduación. 

Dejemos por esta vez a un lado 
al totalitarismo oriental bolchevique. 
El mundo occidental se encuentra en- 
venenado por todas esas suciedades 
y otras que nos ahorramos el trabajo 
de citar. Pero si los amos del Norte 
practican esa especie de bestialismo 
infernal, con el fin de inyectarlo en 
las venas de las multitudes engaña- 
das, ¿qué decir de los que ejercen el 
poder en Chile, por ejemplo, y se 
adueñan de sus riquezas en el nom- 
bre «sagrado» de la patria soberana? 

Los propaladores del patrioterismo 
y del nacionalismo en estos países dé- 
biles — por lo mayormente succiona- 
dos y explotados —, no conmemoran 
cercanas «heroicidades de guerra», 
como lo hacen los yanquis, porque de 
las únicas guerras recientes que sus 
generales nos podrían hablar con 
conocimiento de causa, sería, ponga- 
mos por caso, de un 2 de abril san- 
tiaguino, donde el ejército atacó a 
mansalva al pueblo, ocasionándole un 
millar de inocentes y sufridas vícti- 
mas, bajo la égida del viejo «general 
de la Esperanza»; o de la matanza 
de la Escuela Santa María de Iqui- 
que, donde el fatítico coronel Silva 
Renard, al mando de sus tropas, 
ahogó en sangre la huelga de los 
obreros del salitre, el 21 de diciembre 
de 1907, y donde fueron traidora- 
mente asesinados nada menos que 
tres mil ochocientos trabajadores, etc., 
etcétera. ¡Estos y otros «hechos heroi- 
cos» del Ejército, si que son merece- 
dores de la conmemoración popular! 

LO QUI !fü£  El M1TI 
DE CLAUSURA DEL ULTIMO CONGRESO DE LA C.N.T. 

JUAN LÓPEZ 
este magnífico kcto a todas las fuer- 
zas -revolucionarias de la gloriosa 
ON.T.: La importancia que para la 
gente tiene en este Congreso el 
haber resuelto un problema que di- 
vidió sus fuerzas lo estamos cons- 
tatando ya, cuando en las columnas 
del periódico confederal «Solidari- 
dad Obrera» se lanzó la nueva de 
que aquellos compañeros y aquellas 
organizaciones que se basaron siem- 
pre en los principios y las tácticas 
de la C.N.T. vuelven a integrar la 
C. N. del T., vuelven a su seno, no 
para realizar el abrazo de Vergara 
sino para sentar los cimientos de la 
revolución   social   española. 

No hemos resuelto el problema de 
la escisión confederal porque sí, 
sino para algo práctico y positivo. 
Hemos solucionado este problema, 
reconociendo todos, los que estaban 
dentro de la C.N.T. y los que está- 
bamos al margen de ella, unos y 
otros, que no existen ya en estos 
momentos los motivos para que 
aquellas fuerzas afines se hallen se- 
paradas. 

¿Por qué se produjo en el seno 
de la C.N.T. la división de sus fuer- 
zas? El Congreso que estamos cele- 
brando ha estudiado las causas de 
esta separación de fuerzas. Si fué 
posible que surgiera una pugna en 
el seno de la confederación Nacio- 
nal del Trabajo es porque el prole- 
tariado español había entrado en 
la ruta de la revolución. Acerca de 
cómo habíamos de orientar la lucha 
revolucionaria, surgieron interpreta- 
ciones distintas del momento revolu- 
cionario español, y al no entender- 
nos, al no conciliarse las dos inter- 
pretaciones,   surgió   la   división. 

Pero han pasado los años, hemos 
recapitulado nuestras experiencias 
vividas, y hemos sacado la conclu- 
sión de que si en 1931 había dife- 
rencias, en 1936 no existe en la 
C.N.T. más que una sola interpreta- 
ción del movimiento revoluciónalo, 
por lo que no hay motivo de que 
siga existiendo la pugna. Y hoy nos 
presentamos todos ante el proleta- 
riado español, los que estábamos al 
margen de la C.N.T. y los que es- 
taban dentro de ella para luchar 
conjuntamente y sin diferencias por 
la   revolución. 

Unidos nosotros, reconstruida la 
unidad de la C.N.T., tenemos dere- 
cho a exigir, en el momento supremo 
de la victoria, el control absoluto 
de la marcha de la revolucin. Ahora 
la C.N.T. se ha superado a sí 
misma. 

El camarada Juan López se extien- 
de en consideraciones sobre la im- 
portancia de establecer la alianza 
revolucionaria a base de lo acordado 
por el Congreso de la C.N.T., y de- 
fiende y argumenta el por qué del 
pacto revolucionario con la U.G.T. 
y las condiciones que harán posible 
este pacto. 

El movimiento marxista español 
— dice el orador — ha hecho posi- 
ble un 14 de abril disfrazado de 
16 de febrero. Como no desaparezca 
de una manera clara y rotunda 
este nexo de relación entre el so- 
cialismo y la burguesía, afirmamos 
que no puede haber pacto ninguno 
con la U.G.T., la cual debe romper 

violentamente toda clase de vínculos 
con  la   burguesía  y   el   gobierno. 

Existen dos tendencias en el mo- 
vimiento socialista. Todos los ele- 
mentos' gubernamentales deben ser 
echados del socialismo. Si esto no 
se hace y los socialistas prefieren 
apoyar los regímenes de la bur- 
guesía, entonces no cabe más solu- 
ción que la clase obrera organizada 
en la C.N.T. despreciando a aque- 
llos elementos ande sola por la ruta 
de la revolución, con la seguridad 
de que no estará sola, sino que la 
seguirán todos los obreros revolu- 
cionarios   del  país. 

La respuesta que nosotros espe- 
ramos de la U.G.T. debe estar en 
concordancia con la aspiración del 
proletariado español, reflejada e in- 
terpretada por el Congreso de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
No ha de repetirse un 14 de abril 
ni un 16 de febrero. Ha de hacerse 
la revolución que hunda al capi- 
talismo, aunque este capitalismo rea- 
lice algunas reformas en favor de 
la clase trabajadora. A la violencia 
del   capitalismo   hay   que   oponer   la 

violencia de los obreros. Debemos 
despreciar en absoluto la idea de 
la revolución «desde arriba», desde 
el  Poder. ... 

Asturias y Cataluña, durante la 
revolución de Octubre, son dos ejem- 
plos. Cataluña es el ejemplo de la 
revolución política, de la revolución 
«desde arriba», al entregarse al ene- 
migo, a las fuerzas de la reacción, 
sin lucha y con todos los pertrechos 
de guerra. El congreso de la C.N.T. 
ha dado un ejemplo de la unidad 
en sus relaciones constructivas. Pero 
eso sí: el trabajo que han realizado 
los congresistas sería ineficaz e in- 
fecundo si los trabajadores de aquí 
y los representados en el Congreso 
no pusieran en práctica lo que allí 
se ha acordado. La oposición ha 
despreciado todo vestigio de anta- 
gonismo respecto a lo que de au- 
téntica representa la C.N.T. Yo afir- 
mo desde aquí que los Sindicatos 
que han sido de oposición confederal 
.trabajarán para que se cumplan los 
acuerdos del Congreso y para que la 
C.NT. se convierta en la base de la 
revolución social española. Trabaja- 
dores: ¡Viva la Confederación Na- 
cional   del   Trabajo! 

GARCÍA OLIVER 
Compañeros, trabajadores: Ya la 

presidencia de este mitin os ha 
transmitido el saludo oficial de los 
representantes de todos los Sindi- 
catos de la Confederación Nacional 
del Trabajo. Ya, también, fraternal- 
mente os lo habéis transmitido vos- 
otros con esas caravanas que habéis 
organizado para asistir a este acto. 
Yo solamente os pido que penséis 
que detrás de nosotros ha habido 
una legión inmensa de luchadores 
que murieron por las ideas y por 
la santa anarquía. Recordemos a los 
primeros teóricos. Recordemos a los 
que tuvieron fuerzas para luchar 
por la idea de la libertad que ellos 
tuvieron. Pensemos en la tragedia 
que han vivido los que lucharon sin 
ser comprendidos por los trabaja- 
dores. Pensemos, también, en los 
fracasados, en los vencidos, en los. 
humillados que tampoco fueron 
comprendidos por los esclavos que 
trabajaban, cuando el trabajo como 
ahora   era  una   esclavitud   impuesta. 

Aborda la Confederación un pro- 
blema que hasta la hora ¡presente 
no se había abordado en un sentido 
constructivo. Se había hecho en un 
sentido individual, pero esto no bas- 
ta. Hay en España y en el mundo 
entero millones de trabajadores que 
luchan por su independencia econó- 
mica, por su independencia moral 
y su independencia política... He de 
hablaros de comunismo libertario. 
Los que cayeron, cayeron con an- 
helos, y todos tuvieron como inspi- 
ración   el   comunismo   libertario. 

Es forzoso que digamos lo que es 
comunismo libertario. A la prosti- 
tuta se le llama prostituta sin decir 
lo que es la prostitución ni cuáles 
son sus causas. Los juristas, los 
moralistas y los políticos hablan del 
ladrón sin explicar cuáles son las 
causas que engendran el robo. Ha- 
blan también de la esclavitud del 
pasado sin decir que la esclavitud 
fué impuesta por los ladrones y los 
asesinos. 

El comunismo libertario, que tiene 

cimientos filosóficos, principios mo- 
rales y de derecho humano sabe 
que dentro de la sociedad pueden 
desarrollarse el sentido del bien y 
el sentido del mal. Ni los juricon- 
sultos, ni los políticos, ni los mora- 
listas han señalado jamás las cau- 
sas del mal. El comunismo libertario 
coge al hombre desde que nace y le 
dice: «¡Tú, hombre, eres igual a 
todos los hombres!» El hombre, cual- 
quiera que sea, tiene derecho a con- 
sumir según ias necesidades de la 
economía nacional e internacional. 
Esto, en los primeros instantes de 
la revolución. Después, no habrá 
limitaciones de ningún género, por- 
que la revolución viene a garantizar 
la vida de todas las criaturas hu- 
manas. Habrá el pan, o los panes 
que cada uno quiera consumir. La 
igualdad económica entre los hom- 
bres, ésta es la definición del de- 
recho social. 

Se cimenta nuestra organización 
del comunismo libertario en el hom- 
bre, en el aspecto de elemento pro- 
ductor, consumidor o como hombre 
simplemente, los cuales trabajarán 
en las condiciones debidas según 
sus fuerzas. La nueva sociedad estará 
debidamente organizada, sin limita- 
ciones a la libertad individual ni 
colectiva. Los sindicatos actuales, 
através de sus Federaciones de In- 
dustria, se transformarán en centros 
de producción. La Comuna, trans- 
formación del antiguo y actual Mu- 
nicipio, recogerá e interpretará la 
expresión del Derecho humano. To- 
das las decisiones y acuerdos parti- 
rán de las asambleas generales, que 
tendrán su expresión en la Comu- 
na,' la cual velará para garantizar 
la personalidad y la independencia 
en  el  Comunismo  libertario. 

La sociedad que nosotros vamos a 
construir es la realización completa 
de la justicia social. No se deben 
cometer las injusticias que actual- 
mente cometen el Estado y la bur- 
guesía. La justicia histórica es una 

(Pasa a la pagina 2.) 

Y es a falta de más honrosas ac- 
ciones de guerra que el Ejército apro- 
vecha, entre otras, la Batalla de la 
Concepción, donde 73 muchachos re- 
clutas resistieron «por la patria», has- 
ta el último hombre, el día 9 de julio 
de 1882, durante la llamada guerra 
del Pacifico, la cual sirvió para que 
dos  pueblos  hermanos  y  colindantes 
— Chile y Perú — se matasen y se 
odiasen como bestias feroces en aras 
del Estado y del Ejército. 

¿Qué dirán en este día a sus sol- 
dados los militaristas del Perú? Es 
seguro que no lanzarán sobre sus 
rostros mensajes de palomas mensa- 
jeras de la paz. La acción que se 
conmemora en esta fecha, bien po- 
dría ser tomada por aquellos entor- 
chados como una verdadera y pura 
defensa de su territorio, ocupado a la 
sazón por el Ejército de Chile. Pero 
cualquier cosa que ellos digan con- 
tendrá también la falsificación del 
mismo terrible mal: el militarismo 
criminal  y  sádico. 

En cuanto a lo que se pretende aquí 
al conmemorar una acción que merece 
ser olvidada, enterrada y cerrada con 
los mismos «siete candados que de- 
berían guardar las hazañas del Cid» 
— al decir de un gran pensador es- 
pañol — no es más que un anual 
recalentamiento del odio de los chi- 
lenos hacia sus hermanos peruanos 
y por ende hacia todos los seres de 
la tierra. Esas patrañas de los «hé- 
roes» y los «mártires» que nos quie- 
ren hacer servir de ejemplo digni- 
ficador, centrado en los cuarteles, no 
persiguen sino mantener vivo entre 
el pueblo el respeto y el miedo a 
los milicos. 

Tan patriótica misión es sostenida 
gracias a la servil colaboración de 
todos los organismos oficiales; la 
prensa y la radio; las diferentes Igle- 
sias y cuanta agrupación se estime 
defensora indiscutible del estado de 
cosas actual, donde prima el pez gor- 
do sobre el chico; donde la explota- 
ción del hombre por el hombre rea- 
liza los peores estragos; donde las 
leyes y ordenanzas están hechas por 
los fuertes para oprimir a los débiles; 
donde todas las miserias, desigualda- 
des, iniquidades e injusticias tienen 
asiento. 

Y lo peor de todo es que estos 
9 de julio se conmemoran por decenas 
en el p&ís, en reemplazo y para pi- 
sotear más aún el recuerdo de los 
tristemente olvidados 21 de diciembre 
de 1907. Pero lo cierto es que debe- 
ría ser todo lo contrario, para que 
el pueblo adquiriese dignidad y con- 
ciencia, al mismo tiempo que aprendía 
a odiar de una vez y para siempre 
a esa criminal organización que pom- 
posamente se da el nombre de «Glo- 
rioso Ejército de Chile» o de no im- 
porta qué parte. Porque glorioso lo 
será; pero sólo para los opresores del 
pueblo honrado y trabajador. 

Javier de TORO 

FOTOTIPIA 
YA estamos. Lo había anunciado 

yo aquí, en las páginas de 
«CNT» y bajo el signo de luz 

y molde — un destello de luz pa- 
sado por el moldo tosco de mi ca- 
zurrez — Ya estamos, digo en «EL 
ASO DEL REFUGIADO». El Papa 
se cascó un discurso por todo lo 
alto; la O.N.U. y los otros van a 
lanzarse a una serie de actos en 
los que, casi seguro, habrá «cham- 
pagne» y etcétera, etcétera. Unos 
cuantas   refugiados   —   también   los 
habrá  españoles,  también     habrán 
la oportunidad de hartarse a lo 
pavo. (Tu penses?) Oigo: ¿Te das 
cuenta? Espero ver unas fotos en 
los periódicos liberales, y todo lo 
que hay de bien-pensante, en ¡as que 
en torno a unas largas mesas unos 
señores brindarán por los Derechos 
del Hombre y todo eso. Van a haber 
artículos — ¡y qué artículos! i— 
a porrillo; los Sindicatos Libres ten- 
drán oportunidad para lanzar pro- 
testas y anatemas a las dictaduras, 
más que palos se necesitan para 
hacer un chozo. Habrán poesías y 
hasta, quizá, algún monumento de 
trazo cubista, o vanguardista, o así, 
en el que se precisará dios y ayuda 
para   llegar   a   la   interpretación. 

Pero yo... yo tengo siempre en mi 
vida prosaica un «cuarto»; un cuar- 
to de hora — el cuarto de hora de 
«faiblesse»   —   en   el   que   me   rindo 
al   Arte   —    ¡Oh    Minerva! Y 
pienso en los banquetes, y los dis- 
cursos, y hasta los artículos pasarán 
pero la manifestación artística del 
«Año del Refugiado», entiéndanla o 
no los paseantes que ante el mo- 
numento se detengan y alcen la 
nariz y sigan su camino, quedará, 
por los siglos de los siglos... Por 
eso propongo al artista que en estos 
instantes está tratando de grabar 
para la inmortalidad el signo sim- 
bólico del «Año del Refugiado», que 
tome por idea a un personaje que 
tira la azada, o el pico, o cualquier 
utensilio de trabajo, y, con gesto de 
sospecha, se abotona la chaqueta. 

Javier  ELBAILE 
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